


UN ACTO PARA TODO EL FRENTE AMPLIO
EL “26 DE MARZO", EN UNA OPCION DE MILITANCIA, ENTIENDE:

• QUE LOS COMITES DE BASE SON LA GARANTIA DEL TRIUNFO DEL 
FRENTE, PASE LO QUE PASE EN NOVIEMBRE.

• QUE CADA SECTOR DEL FRENTE LO INTEGRA MILITANDO POR UN 
PROGRAMA COMUN CUYO CUMPLIMIENTO ESTA GARANTIZADO 
POR LAS BASES EN LUCHA.

• QUE TODOS LOS CANDIDATOS DE TODOS LOS SECTORES DEL 
FRENTE ESTAN COMPROMETIDOS A LUCHAR POR EL PROGRAMA 
COMUN, Y ESE COMPROMISO SE HA ASUMIDO PARA CON LAS 
BASES.

• POR LO TANTO, EN UN ACTO PARA TODOS LOS GRUPOS DEL 
FRENTE AMPLIO, PARA TODAS LAS BASES, EL "26" PROCLAMA TO­
DOS LOS CANDIDATOS DE TODOS LOS SECTORES DEL FRENTE 
AMPLIO.

■ f

E  12 DE NOVIEMBRE EN LA PLAZA LIBERTAD 
PARA TODOS LOS MILITANTES D E  FRENTE
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JUP:
FUERZA 
DE CHOQUE 
DE LA OLIGARQUIA

El proceso operado en el país en los últimos 
años, ha mostrado inequívocamente una polari­
zación irreversible entre la minoría dominante y  el pueblo»La crisis económica hizo caer abruptamente' 
la fachada liberal del régimen y mostró su ver­
dadera esencia dictatorial y  fascistizante.

Para aplicar una política económica que 
apuntaba a la preservación, de los privilegios 
de los menos y  a acentuar los lazos de depen­
dencia del país al capital extranjero, fue nece­
sario al régimen, desatar una represión sin pre­
cedentes.

Inicialmente se contó para esa tarea repre­
siva con los efectivos policiales y posteriormen­
te, las Fuerzas Armadas asumieron, por deci­
sión de los mandos, esa triste misión.

Sin embargo, por la corrupción notoria exis­
tente en las primeras, por las contradicciones 
en el seno de las segundas donde hay sectores, 
compenetrados con la Nación y los intereses 
populares que resisten alinearse en una política 
que significará un divorcio definitivo con el 
pueblo, la oligarquía ha ido mostrando su pro- 
jjpia fuerza de choque, destinada en sus planes 
'de futuro a convertirla en un verdadero ejérci­
to a su servicio*

Ahí debe verse el origen de la denominada 
Juventud de Pie, una organización de típico 
corte nazi que ha tomado como base de ope­
raciones algunos centros de enseñanza media y 
•que ha enfatizado su prédica en el interior del 
país donde la táctica de contrabandear su “ideo­
logía” bajo la apelación a la Patria, la libertad 
y otros valores auténticamente sentidos por el

1 pueblo, tiene más posibilidades de sorprender 
a buena fe de éste.

Los dirigentes de este movimiento, son unos 
pocos y conocidos jovencitos “bien”, con inequí­
vocas derivaciones en su personalidad, que han 
contado con amplio y abierto respaldo del ré­gimen.

Desde armas y  apoyo policial para cometer

sus tropelías en los centros de enseñanza, has­
ta la prensa oligárquica sin excepción, pasando 
por los personajes más relevantes del gobierno 
y los sectores políticos oligárquicos, se han 
puesto al servicio de la JUP.

La Interventora de Enseñanza Secundaria, 
el Ministerio del Interior con sus diversos titu­
lares, prohijaron esta excrecencia propia de 
un régimen corrompido y condenado. Con ili­
mitadas posibilidades de medios económicos, 
propagandísticos y  el permanente apoyo de los 

\ mercenarios policiales, los jupíanos han logrado 
perturbar algunos centros de enseñanza y  desa­
tar una ola de atentados contra el Frente Am­
plio, organizaciones y militantes populares y  
estudiantiles.

Algunos de sus objetivos como la Universi­
dad del Interior, se han visto contemplados por 
el gobierno.

Los sectores oscurantistas de la Iglesia tam­
bién le han dado su respaldo militante.

En sus actos del interior, han participado 
representantes de todos los sectores políticos 
oligárquicos, incluyendo a Gallinal y  Jorge Bat- 
lle desde luego, pero también a sectores como 
los de Ferreira Aldunate y  Vasconcellos que di­
cen estar situados en una línea opositora.

La JUP es la expresión más acabada de la 
nueva disposición de fuerzas en el país. No es 
casual que en la JUP se haya centrado la 
unidad, por encima de los partidos tradiciona­
les, de los sectores oligárquicos, para enfrentar 
la creciente y ya indestructible unidad popular.

Son unos pocos jóvenes que tienen tras sí 
a todos los viejos oligarcas y negociantes de la 
política y su aparato represivo y propagandista 
co. Por eso parecen ser más de los que real­
mente son.

Pero no por ello debe desestimarse su peli­
gro. Además de los mercenarios el régimen—no 
el Uruguay— cuenta con ellos para la imposi­
ble tarea de detened la marcha del pueblo ha­
cia el poder y  la justicia.
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Cerraron LA IDEA, pero se equivocaron. 
Acaso creyeron, que el vespertino popular podía 
entrar en el juego al que están acostumbrados 
los oficialistas: el del reparto de prebendas, el 
d |̂ pago por cada servicio político. Recordar 
como el acto ree’eccionista de Carrere Saprize 
•n  el Palacio de Peñarol hace ahora muy poc$ 
más de un año, fue premiado con un viaje i  
Nueva York; como las traiciones a la 99 y a 
Jorge Batlle se pagaron con ministerios; como 
el poner la cara y el nombre para intentar pres­
tigiar los primeros asesinatos del régimen, Te 
valió a Eduardo Jiménez de Aréchaga, un cargo 
en la Corte Internacional de Justicia. Esto para 
recordar algunos de los casos más notabas. Pe­
ro lo cierto es que el pachequismo "pagó al 
contado" cada uno de los servicios recibidos. 
Pagó a los que traicionaron a Jorge Batlle; y al 
mismo Batlle Ibáñez le permitió entrar de lleno 
en el régimen de préstamos privilegiados que 
se obtienen sin garantía y nunca se sabe cuán­
do se pagan.

Cerraron LA IDEA porque no entendían ni 
fas razones de su conducta incorruptible, ni las 
razones de su éxito periodístico. La cerraron 
por que tenía más de 30 mil ejemplares de ven­
ta neta (diez veces la venta de "Acción") por­
que mantenía campañas en las que se denuncia­
ban permanentemente, los aspectos más corrom­
peos de la gestión de este gobierno, el peor 
de la historia del país. La cerraron por descu­
brir y denunciar las vinculaciones secretas entre 
los organismos oficiales de represión y las ban­
das f w Jstas de la JUP.

Pero el cierre de LA IDEA —la clausura

decretada por el pachecato— no sqlo es un 
atropello, en la larga lista de los cometidos por 
este gobierno. Es también, y esencia’mente, un 
acto estúpido, en la medida en que pretende 
deslnformár al pueblo, impedirle conocer la di­
mensión exacta de la corrupción, incompetencia 
y venalidad que caracterizan al gobierno. Tra­
tan de evitar que el pueblo conozca las di* 
mensiones del desastre que el gobierno sumer­
gió al país. No quieren que se sepa el grado de 
impotencia que caracteriza al régimen, como si 
el pueblo entero no los tuviera ya perfecta­
mente definidos. Necesitarían, además de ce­
rrar LA IDEA, hacer que la gente no vaya a 
las ferias —donde se entera mejor que leyendo 
las notas de los economistas— adónde se fue 
la publicitada política estábilizadora del gobier* 
no.

Desde los escolares convocados para en* 
gordar los actos oficiales en el interior del país 
r— los mismos actos que pueden servir ¿por­
qué no? para proclamar las autocandidaturas a 
la reelección — pasando por los estudiantes con.» 
vertidos en la presa predilecta del fascismo en­
caramado en los aparatos represivos del gobier* 
no: hasta las amas de casa, ocupadas en conta­
bilizar la escasez. Transformadas en los artífi­
ces de una nueva ciencia: la de cocinar sin na­
da. El hambre de los ¡ubiladós, la bronca de 
unos cincuenta mil desocupados, todos conocen 
•la política det gobierno, la conocen a pesar de 
la clausura de LA IDEA. Y  no la olvidarán, ê- 
ro, además LA IDEA renace en cada una d̂  
páginas que el pueblo edita y las que pub’ica- 
rá para evitar que lo desinformen,
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E L  CHE EN E L URUGUAY

UNA
PRESENCIA
INOLVIDABLE
Cuando se conoció la  noticia el /pueblo uruguayo la recibió con auténtica alegría: la delegación de Cuba a la primera reunión del denominado Consejo Interam eri- 

cano Económico y Social (CIES) estaría presidida por el Coman­dante Ernesto Guevara.Era julio de 1961, un año defl- nitorio en muchos conceptos. La reunión d e b í a  oficializar la "Alianza para el Progreso” un mecanismo que el entonces nresi- «ocialismo y Ministro de Indos- 
nedy había proclamado algunos días antes de que se iniciara la Invasión de Playa Girón. La inva­
sión habla sido derrotada Y Cuba era ya socialista.

Kennedy no se animó a  venir a Punta del Este (temía allí un en­frentamiento personal con el Pri­mer Ministro cubano Fidel Cas­tro), entonces envió a su Ministro 
de Economía, Douglas Dillon. Cu­ba envió al héroe de la Sierra y de Santa Clara, al constructor del 
socialismo y Ministr ode Indus­trias, Ernesto Guevara.

Por su inconveniente en los vue­los, ambos contendores llegaron casi juntos a Montevideo. Prime­ro Dillon; unos pocos minutos después, el representante de Cu­ba. Cuando llegó el delegado nor­teamericano el aeropuerto había Sido ocupado por el pueblo uru­guayo volcado masivamente a re­cibir al Ché4 Banderas uruguayas y cubanas, multitud de carteles y un solo grito: "Cuba si, yanquis no”.
Las autoridades dei aeropuerto Indicaron que éste sería desalo la­do si se hostilizaba a Dillon En­tonces esa multitud, mantuvo sus

banderas y carteles enarbolados, pero dio la espalda a la pista y, para asombro de Dillon y sus 
acompañantes, se mantuvo así 
hasta que se anunció la llegada 
del avión de Cubana de Aviación. Entonces estalló la alegría y ya 
no fue posible acallar más la eu­foria del recibimiento.La derecha intentó minimizar desde el principio el impacto de 
la presencia de Ernesto Guevara en Punta del Este, el aristocrático 
balneario uruguayo convertido por

primera sres en un coto privado
de la OEA del que se pretendía mantener alejado al pueblo uru­guayo.Pero ello no fue posible. Desde Montevideo, el Interior del país y de los países vecinos llegaban las delegaciones a  Punta del Este. Salvaban los escollos policiales y aparecían en el hotel que alber­
gaba a la delegación cubana.El Comandante Guevara parti­cipaba activamente en las delibe­raciones, preparaba el trabado en el plenario y las comisiones v re­cibía incansablemente a todas las delegaciones populares que llega­ban a visitarlo. El crudo invierno sureño le agudizó el asma, pero continuó todo el tiempo robándo­le madrugadas al sueño, hablando de un tema apasionante: América Latina y sus problemas, el Uru­guay, la Argentina, la lucha arma­da.

Era imposible para la  derecha 
ocultar la trascendencia y el ver­dadero significado de la presencia del Che. Descollaba en las Comi­siones y ganaba lejos el enfrenta­miento político-personal que man­tenía con el ministro norteameri­cano. El Che hablaba y —en ese recinto donde se impedía expresa­mente la presencia del pueblo— lo aplaudían los funcionarles, los periodistas, los traductores y ta ­quígrafos y, a  veces también, has­ta los propios delegados do los otros países latinoamericanos, an­te la evidencia de que alguien de­cía lo que a todos ellos les'estaba vedado. Que alguien enfrentaba desde el primer momento el en* gaño de la "Alianza” llamando a las cosas por su nombre.

El Che se divertía en esa
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mósfera de protocolos Absurdos y
persistía en señalar el ridículo donde quiera que este se encon­
trara. La prensa de derecha se quejaba que, mientras todos los 
delegados y funcionarios estaban vestidos de trajes oscuros, el Co­mandante guerrillero lucía cómo­damente su camisa verde olivo. Llegaba cuando no se le esperaba a las recepciones, para confusión de los funcionarios de protocolo y 
de las damas de la oligarquía, que no sabían como conducirse frente a ese hombre duro y enérgico, que 
las miraba con sorna y les lanza­ba ironías como latigazos.

En una ocasión, en un lebate en una de las comisiones, el propio Douglas Dillon propuso una mo­ción que, seguramente por distrac­ción, no fue secundada de ^ m e­diato por ninguno de los obsequio­
sos delegados latinoamericanos. Con gran sorpresa Dillon advirtió que si no había por lo menos al­
guien que lo apoyara su propuesta ni siquiera se podría discutir. Desde el otro extremo de la mesa 
se oyó entonces la carcajada del Che: “Cuba tiene mucho gust^ en 
secundar la moción norteamerica­na, para que este pueda discutir­se”, indicó con una ancha sonrisa. Dillon confundido no sabía si re- tirar la propuesta o aceptar el nico apoyo del guerrillero.

Para combatir el atractivo de la personalidad del Che y el magne­tismo de su presencia, la delega­ción norteamericana recurrió a  tina medida heroica: integró a su delegación a un tal John Gavm, tin actor de Hollywood de torcrea categoría. Este concitó el interés de algunas quinceañeras, pero fra­casó rotundamente en su principal tarea de empañar el prestigio de 
una figura que se había conver­tido en el centro indiscutido de la  Conferencia y continuaba con­citando una multitudinaria adhe­sión popular.ANALISIS Y PREVISIONESLos dos discursos principales del Comandante Guevara en el ceno de la Conferencia fueron ab­
solutamente definitorios. En el primero explicó los logros de Cu­ba (entre los que se encontraban, nada menos, que las batallas de Girón y la derrota del analfabe­tismo) y llamó la atención sobre los postulados de la Alianza, que ponía el énfasis de sus financia­ciones en “la construcción de le­trinas” en lugar de facilitar Jos medios para un verdadero desa­rrollo de los países de Am4r*ca I latina.

Su segundo discurso fue todavía 
más categórico y definió algunas líneas que serían proféticas, » po­co que los años y los hechos fue­ron demostrando su justeza.“Hay dos caminos nada má3” 
decía el Comandante Guevara,

“afrontar ei descontento popular 
con toda su secuela, o Iniciar el camino de una liberación de) co­mercio exterior, fundamental pa­ra  nuestras economías, desarropo de todas las fuerzas del p«iís, y todo ésto, naturalmente, en el marco de políticas exteriores in­dependientes que serán las que condicionen toda esta tarea de desarrollo de comercio con ios países de otras áreas del mundo”.El propio Che advierte que pa­ra  ello es necesario “una gran va­lentía”. “Los gobernantes tendrán que afrontar un viraje pronuncia­

do en su política económica y en su política exterior, e inmediata­mente entrar en conflicto con ios monopolios extranjeros”. Las ma­sas apoyarán a los gobiernos que entren en conflicto para defender el nivel de vida de sus ciudadanos, pero las masas, cuando defienden una posición, también exigen. Y se producirá entonces, entr^ os gobiernos, una doble amenaza que no siempre saben sortear, de un lado la presión de los monopolios imperialistas, de otro lado, la pre­sión de las masas que están exi­giendo más Para tomar de ver-
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dad el camino, habría que rom-»per todas las estructuras, volcarse dei lado de las masas, Iniciar una revolución completa. Pero no es­tamos hablando de revolución sino que estamos hablando del camino que pueden seguir los gocemos, sin que se llegue al estallado de procesos revolucionarios”, expresó el Comandante Guevara.
El Che afirmaría más adelante «n la misma ocasión: “Para que 

una política de este tipo tuviera éxito, debería contarse no sola­
mente con una burguesía nacional fuerte, agresiva, deseosa de supe­ración y consciente de sus idea­les, sino además, un ejército que pudiera comprender el momento actual de América: si se produjera eso o no, es una interrogante que nosotros no podemos contestar”“El otro camino es el desconten­to popular. El descontento copu­lar aumentaría en estas condicio­nes hasta tal punto que de nuevo se crearían dos condiciones histó­ricas a resolver: o los gobiernos son sustituidos por elecciones po­pulares, y se pasa a  un nuevo go­
bierno ya con participación direc­ta  de las masas en el poder, o se establece un estado de guerra ci­vil”.

“Si los gobernantes logran li­quidar el movimiento de masas y mantener una férrea conducción del aparato estatal, constantemen­te  estará sobre ellos el peligro de guerras intestinas, de las cuales Cuba manifiesta desde ahora que no será responsable” continuó el representante, revolucionario. Al terminar su discurso expresó el Comandante Guevara: “Y estas guerras, desarrollándose primero con condiciones muy difíciles en las zonas más abruptas, irán poco a  poco dominando los campos, asediando las ciudades, y algún día se pasará a  la conquista del poder político por parte de ías masas populares”.
EL PRIMER TIRO

Concluida la Conferencia y an­tes de su regreso a  Cuba Ernesto Guevara se reunió largamente con los centenares de periodistas uru­guayos y extranjeros. Con admi­rable paciencia y buen humor res­pondió a preguntas y provocacio­nes. Cuando un imbécil muy cono­cido^ en el Uruguay (un agente norteamericano, que entonces era el hijo del dueño de radios y ca­nales de televisión y ahora es di­putado pachequista) pretendió agredirlo refiriéndose a la Argen­tina como “su ex patria”, el Che lo cortó con un “Sepa señor que mi patria es mucho más grande y digna que la suya, porque yo me considero ciudadano de Amé­rica y estoy dispuesto a dar mi vida por ella”.
Momentos antes de su parada ti Che oficializó su contacto con

el pueblo con una memorable con­ferencia en la Universidad de la 
República. Una multitud com­pacta colmó el recinto univerfíta- rio y las calles de los alrededores. El guerrillero y gobernante ana­lizó largamente la experiencia de 
Cuba, de América Latina y 'as peculiaridades que, en ese momen­to, presentaba el Uruguay. Exhor­tó también a pensar muy bien “antes de disparar el primer tiro” y a  recorrer todos los cairunos conducentes a la unidad popular.Cuando el Comandante Guevara se retiraba de la Universidad, ro­deado por el pueblo que lo vito­reaba, algunos elementos fascistas dispararon contra su automóvil en marcha. Los balazos hirieron de muerte al profesor Arbelio Ramí­rez, quie nse retiraba de la Uni­versidad luego de participar en el acto de homenaje al Che.Los asesinos fueron identifica­dos rápidamente por los indigna­dos participantes del acto. Al ser perseguidos, intervino la policía, apostada estratégicamente, quien puso de inmediato una cortina de gases lacrimógenos y nuevos ba­
lazos entre los asesinos y sus per­

seguidores. Asesinos que, hasta *  momento, siguen Impunes.Arbelio Ramírez fue el primer mártir político del pueblo urugua­
yo después de la dictadura de Te­rra. Otros muchos correrían la misma suerte algunos pocos años después. Los fascistas fueron las que dispararon el primer tiro aquella noche de agosto de 1961 y ese fue el primer indicio de lo que estaba dispuesto a hacar el régimen cuando se viera en peli­
gro.

Años después, Ernesto Guevara tomaría otros rumbos Siempre en busca de la justicia y combatien­do la opresión, dondequiera que' ello fuera necesario. Los urugua­yos recuerdan, casi simbólicamen­te, que Ernesto Guevara llegó a  Bolivia con un pasaporte urugua­yo expedido a nombre de Adolfo Mena, funcionario de la O E A ...Lo demás es de todos conocida Su gesta heroica y su muerte, qu« puso tantas conciencias al rojo vivo, que llevó a tantas definicio­
nes y a  que fueran tantos los oídos receptivos y las manos qu« corrieran a tomar su arma caída momentáneamente.
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LA
TOMA 
DE PANDO

8 de octubre de 1969 la pe­
queña ciudad de Pando p^só ai primer plano de la notoriedad, cuando los teletipos de las agen­cias noticiosas anunciaron, en io­do el mundo, su copamlento por parte de comandos armados del 

Movimiento de Liberación Nacio­nal (Tupamaros). Medio centenar de integrantes de los grupos de guerrilla urbana llevaron a  cabo una sincronizada acción a  solo 22 quilómetros de distancia de Mon­tevideo y protagonizaron poco después el primer enfrentamiento a campo abierto con las fuerzas policiales que, en estado de alerta por la celebración del 2* aniver­sario de la muerte del Che Gue­vara, descargaron rápida ofensiva, alcanzando a la columna guerri­llera en su retirada. Ricardo Zs- balza, Alfredo Cultelli y Jorge Sa- lemo cayeron en el campo de combate de Toledo Chico, en t a r ­to que un civil también encontró lá muerte en el curso de una da las pocas escaramuzas registradas 
en la propia ciudad de Pando. Allí los comandos del MLN logra­ron copar la Comisaría, el Cuar­telillo de Bomberos, la Central de teléfonos y los bancos República, de Pando y Pan de Azúcar, dis­parando apenas una decena de ba­lazos que no llegaron a costar 
ninguna vida.
CLIMA 1)E TENSION

Desde mediados de setiembre del mismo año los tupamaros ha­bían mantenido secuestrado al banquero y empresario Gaetano Pellegrini Giampietro, obligando 
a una movilización de las fuerzas policiales que, aunque a  la postre resultara estéril, mantuvo por se­
manas conmocionada a  teda Ja población capitalina Esta supo por primera vez los sinsabores de las “operaciones rastrillos” y el

permanente acose de las “pinzas” y detenciones “en averiguación” La sola concepción de un operati­vo como el de Pando no significa­

ba entonces, en medio de este cli­ma de tensión que alcanzaba in* 
cluso los ámbitos políticos, «¡ole ia persecución de objetivos nropa*
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Un© efe fes prisioneros efe Toledo Chico, herido, es custodiado 
por miembros de fes cuerpos militarizados especiales de la 
"Metro", que desde entonces y hasta el pasado mes, encabe­

zara las actividades contra fes rebeldes

gandfsfcices y ée evocación e tma de las figuras ya legendarias de la lucha por la liberación de los pueblos latinoamericanos. Impli­caba a su vez una demostración de fuerza y posibilidades, para la población y también para los pro» pies cuadros guerrilleros, que se lanzaban a actuar en campos aun desconocidos.
La mañana del miércoles S de octubre del 09 transcurrió calma y  sin novedades de Importancia.: Las radios se limitaban a infor­mar sobre los sucesos rutinarios y en las redacciones de los diarios vespertinos se encaraba un “cie­rre'* sin pomposos titulares. La policía, sin embargo, había sido acuartelada en prevención de al­guna demostración callejera de homenaje a la figura del “Che” y, quizá también —¿porqué no?— preparada para reprimir cualquier acción de los grupos de lucha ar­mada.

VAREAS PREVIAS
Para ese entonces el operativo Pando ya había sido perfectamen­te planificado y cronometrado y, desde horas tempranas de la ma­ñana, unos cincuenta tupamaros se aprestaban a entrar en acción, pías antes ya se había iniciado la primera fase del plan con la con­tratación, en la empresa Rogelio Hartinelli, de un servicio fúnebre consistente en una carroza y cin­co autos remise que saldrían de Montevideo con destino al cemen­terio de Soca. Se trataba de dar sepultura a los restos de un fa­miliar de los contratantes, muer* to en Buenos Aires y cuya rena- triación, por expresa voluntad del difunto, se llevaría & cabo preci­samente el 8 de octubre.
A las 18 de la mañana se hicie­ron presentes en la empresa fu­neraria diez personas, entre ellas 'tan sacerdote, que traían consigo tía urna y flores que se colocaron en la carroza. Distribuidos a dos por coche y acompañados por los seis choferes y un encargado del servicio, los falsos “dolientes” ,<“hasta lloraban” declaró a los diarios uno de los choferes) partie ron con rumbo ál pueblo de Soca aunque con ex aviso previo dé que a la altura del km. 36.500 de la ruta 8 debían recoger a otros diez familiares —unos “tíos”— que es­peraban a la vera de; camino.

COMIENZA Wk OPERATIVO
Según se estableció posterior­

mente la arriesgada acción *obre la  ciudad de Pando estaba previs ta  para pocos minutos antes de 
las 13 horas. Media hora antes ya

habían sida reducidos los siete 
empleados de la  funeraria a  la altura del km. 40 de la ru ta  9 y una vez maniatados, se les intro­dujo en una camioneta furgón VW que esperaba en ese lugar. Cuando todo el “cortejo” volvió sobre sus pasos hacia Pando, casi 25 tupamaros, además de los siete prisioneros, se encaminaban a  sus respectivos objetivos, en tanto que un número similar llegado a la ciudad por distintos medios, se encontraba a  la espera de a rtra r en acción.
LA COMISARIA

La toma de Comisaria local fue el primero de los objetivos cum­plidos, y, al parecer, de su resul­
tado dependía la prosecución de todo el operativo. Una pareja da

tupamaros que se hicieron pasar como Integrantes de una sociedad filantrópica ingresó al local soli­citando hablar con el Comisario^ Solo dos policías uniformados se encontraban en el hall del local y uno de ellos se dirigió á las de­pendencias interiores para averi­guar si estaba el jerarca. Inme­diatamente ingresan otros dos hombres que denuncian un acci­dente automovilístico y finalmen­te tres personas vestidas con uni­forme de la Fuerza Aérea. Las siete personas se ocupan entonces de reducir al único policía que quedó en la custodia de los apa­ratos de radio, inutilizar estos r  posteriormente de inmovilizar a otros cinco agentes que se hada­ban en dependencias interiores
Un séptimo funcionario policial* él sargento Olivera» intentó resis-
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tarse disparando algunos bala*** contra el grupo invasor, pe^o ro=zado por un disparo en el a rte -  brazo, terminó por entregarse y  acompañar al resto de sus com­pañeros que fueron maniatados con alambres e introducidos en un ralabom.
Pocos minutos después, mien­tras los participantes en la acción se dedicaban a reunir todas las armas cortas y largas y registrar documentos, llegaron a  la Comi­saría el Comisario Ello Cabrera y el subcomisario Caraballo. Los ie« 

rarcas fueron sorprendidos y' des­armados, pasando a acompañar a sus subalternos.

CUARTELILLO f  CENTRAL 
TELEFONICA

Pocos minutos después de la toma de la Comisaría, no menos de cinco hombres se encargaron de “copar” el Cuartelillo de Bomberos que está ubicado junto al local policial. Aquí no hubo resistencia por parte de los sie­te efectivos que lo ocupaban, los que fueron reducidos junto a  un policía y algún curioso que se presentaron en la puerta del lo­cal. A esta altura gran número de personas alertadas por el ruL do de los balazos disparados en la Comisaría, formaban corrillos eñ las aceras y un par de agen­tes uniformados y con sus a r­

mas m  mano estuvieron ¡a pan­to de enfrentar a los ocupantes del cuartel de Bomberos, aunquetras algunos amagues, optaron por retirarse del lugar.
En acción simultánea, uno de los remises con varias personas a bordo, a las que apoyaron acci­dentales “transeúntes”, se adue­ñaba de la Central telefónica de UTE, ubicada a 600 metros de la  Comisaría. Quince empleados y diez particulares son obliga­dos a permanecer en una habi­tación cara a la pared. En tan ­to van llegando, más usuarios y un par de agentes policiales, son también reducidos y acompañan al resto. Aquí los tupamaros se abocaron a cortar toda comuni­cación telefónica entre Pando y el resto del país, inutilizando al­gunos equipos y cortando los ca­bles de salida. Asimismo, como en los otros lugares, se distribu­yeron volantes donde se expli­caban las razones del M .L.N. para la toma de Pando.

LOS TRES BANCOS
Siempre en un lapso que abar­có desde las 13 hs. a las 13.15 hs. otros grupos coparon sincro- nizadamente los bancos Repúbli­ca, de Pando y pan  de Azúcar, ubicados a pocas cuadras de distancia entre sí. En el prime­ro, más de una  docena de tupa­maros ocupantes de la VW, de un remise y otras llegados a  pie, redujeron al agente Furcade que hacía guardia en la puerta y rá ­

pidamente inundaron  «1 asalto del banco a clientes y emplea** dos, los pusieron en fila contra ima pared y se apoderaron de 40 millones úel tesoro. Antes d» la retirada una mujer que inte® graba el grupo hirió accidental® mente a  uno de sus compañeros* en el vientre. Cargando con el herido él grupo se retira en lo» vehículos, pero uno de sus inte­grantes, Juan Carlos Rodríguez (cañero, 25 años), permanece eü el local en la custodia del ge­rente y cuando sale pocos minu­tos después, es detenido por un  particular armado.
—En el banco de Pando, siete hombres que lograron apoderarse de 6 millones deben enfrentar­se al agente Héber Roncio, que dispara desde la vereda de en­frente y alcanza a  reventar las cubiertas traseras del remise. El policía resulta herido en una pierna y esto permite la retira­da del vehículo pese a  las ave» rías.
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— En el Pan de Azúcar la ope­ración es rápida y reporta casi tres millones de pesos. Los parti­cipantes redujeron a los bancarios y clientes, incautaron la pistola del gerente y las llaves de su au­to Citroen, con el cual se retira­ron del lugar.

en la confusión del momento se pensó que era una sedicioso, por lo que, antes de ser asistido fue 
trasladado a la Comisaría local.

i
ENFRENTAMIENTO EN TOLEDO CHICO

En tanto sé producía el arribo

a  Pando del Patrullero N* 97 de la Caminera, que pocos minutos 
antes había sido alertado por un civil, cuando $e encontraba esta­cionado a la altura del Km. 39. de la Ruta 8, los participantes en el operativo se concentraban en los límites de la ciudad, sobre el Cementerio de Pando, y de allí salían en caravana por caminos 
rurales hacia Montevideo.

L.a comunicación de lo ocurrido 
transmitida a través de la central de radio de la Policía Caminera ya había movilizado a  cientos de efectivos policiales en varias de­cenas de vehículos que apenas veinte minutos después de las 13 hs. se encaminaban hacia la ciu­
dad “copada”.

A mitad de camino, entre Pan­do y Montevideo, en Toledo Chico se produjo un enfrentamiento. Los 
tupamaros sé dividieron en varios grupos, intentando romper el cer­co policial. En esas circunstanciavS algunos fueron heridos y Cultelli, Zabalza y Salerno, murieron ba­leados cuando ya no estaban en situación de poder defenderse, se­gún lo denunciaron en Cámara le­gisladores nacionalistas pocos días después. Periodistas presentes vie­ron aún con vida y reclamando atención al joven estudiante Sa­
lerno, que fue dejado desangrar hasta la muerte. Un total de 15 participantes en la toma de Pan­do fueron detenidos en el trans­curso de escaramuzas en las cua­les las fuerzas policiales ametra­llaron una escuela con sus alum­nos adentro.

LA MUERTE DE BTJRGUENO
Precisamente a  una cuadra y media del lugar, mientras la re­tirada de ese vehículo era cubier­ta  por otro marca Peugeot que 

sustraído poco después de las 12 hs. en Montevideo, apoyó las dis­
tintas lases de la operación con un  par de personas a bordo —se produce el incidente en el que murió el civil Carlos Burgueño (23 años, padre de dos hijos). Éste se hallaba en un bar de la calle 25 de Mayo y salió a la puerta al oir los griteríos de toda la pobla­ción pándense que ya había gana­do la calle y estaba enterada del operativo por la profusión de vo­lantes que los tupamaros despa­rram aron por lo ciudad. El agen­te  Rubén Britos, de guardia en un banco lindero al bar, que no fue asaltado, salió al paso de los dos vehículos. Desde el centro de la  calzada vació su revólver de reglamento primero al parabrisas y después a  la parte trasera del remise averiado. Según se estable­ció después Burgueño fue alcan­zado por una bala calibre 38 (Igual al que usaba el asente) y

La sede del Banco de la República, uno de los objetivos finan» 
cloro militaros que el MLN alcanzó en la toma de Pando
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UTU Y UNIVERSIDAD: 
LA REPRESION APRIETA

VQI yo no entendi mal, al ejército lo habían man-
v  dado a combatir la subversión. ¿Es que acaso son 

subversivos estos niños de 14 años?” La señora in ­tentaba vanamente comprender lo que pasaba. “Es 
una locura, una locura ...”, repetía una y otra vez su interlocutora, una vecina, moviendo la cabeza. F1 barrio La Comercial contemplaba entre absorto, des creído e indignado un espectáculo que parecía, basta el momento, reservado al exclusivo patrimonio de las noticias internacionales: 500 efectivos militares des­cargaban furiosamente sus modernísimas armas largas de grueso calibre sobre un grupo de 100 niños cuyas edades oscilaban entre los 13 y los 16 años. Más de 20. vehículos policiales y de las Fuerzas Armadas asediaban por todos los flancos el edificio de la Universidad del Trabajo, mientras que, desde el 
aire, los helicópteros apoyaban el operativo

Chanchitas, mavericks, patrulleros de la  policía, patrulleros del ejército, carros de asalto de la me­tropolitana, jeeps del ejército, camionetas “Opel” de la policía, camiones de las Fuerzas Navales de Segu­ridad y camiones del ejército, rápidamente, tomaron posiciones en las calles de las nueve manzanas cer­cadas. Desde diversas posiciones, dignas de las más agitadas películas de guerra, vaciaron los cargado­res de sus fusiles M—1 y sus carabinas Máuser sobre 
las ventanas y las paredes del edificio. El motivo: 
100 alumnos de la Escuela Industrial se habían re­fugiado en sus salones tras ser violentamente repri 
mida una demostración que minutos antes realiza­ban al cumplirse el primer mes del asesinato de Ju ­lio Spósito, consistente en una volanteada y la que­ma de tres llantas.

Cientos de personas, que se habían ido sumando en el transcurso de las cuatro horas que duró el cer eo, contemplaban descreídos el desarrollo de la situa­ción. El Cnel. Legnani corría de un lado a  otro mos­trando su satisfacción por la efectividad del procedi­miento.
A las 3 de la tarde —era el 1* de Octubre— el cerco fue levantado. Minutos antes los niños habían accedido a las exigencias de las fuerzas represivas que habían establecido: “o se entregan todos presos o entramos a  sacarlos”. Tres ómnibus fueron ocupa­dos por los “subvershW  7 düdeidos hacia la Jefa tura  en calidad de detenidos. Finalizaba, así el espec­táculo “inare$tet «in qoasxiáp alguna con la viali­

dad, la lógica y el raciocinio*”, explicaba un testigo a “CUESTION**.TAMBIEN LA UNIVERSIDAD“Cualquier día de estos Legnani va a mandar alla­nar su propia casa*’, comentaba irónicamente mi es tudiante luego de que el inefable Jefe de Policía ordenara el allanamiento a la Universidad de la Re­pública pretendiendo hacer una bazooka de un tele­objetivo y explosivos de un poco de engrudo ,Al margen de su actitud satirizable, lo cierto es 
que lo Sucedido el 8 de Octubre en la Universidad está más cerca del dramatismo que de la ironía.“Los muertos parecen molestar tanto al régimen como los vivos”, mencionaba un participante en el 
acto que se realizó ese día en la Universidad. La represión, que venía prometiendo desde días atrás una prohibición, no pudo impedir un homenaje. Fi­nalizado éste, luego que los muy numerosos asisten­tes se retiraron fuera del edificio, dio comienzo oü procedimiento.

Al mediodía, junto a  varios disparos de armas lar­gas militares, fueron arrojadas hacia dentro de la Universidad granadas de gases que, según relato de los afectados, poseían un poder de congestión hasta ahora no visto. El gas, de una potencia que trascien­de las prevenciones que sobre su uso hacen las “ins­trucciones”, se esparció por los interiores del Edifi­cio. Luego, el cerco. Cientos de efectivos rodearon la Universidad y, apostados tras los árboles y hasta on la escalinata, apuntaban con sus armas largas hacia las ventanas. Una de las balitó disparadas fue a he­rir en la espalda a  un estudiante, salvándose por cosa de milímetros de convertirse en un m ártir más.
Tras 8 horas de cerco, los trescientos estudiantes encerrados fueron obligados a salir previo fichaje y revisación. Por la noche y a  la m añana siguiente, las fuerzas al mando de Legnani se metieron dentro del edificio. Esparcieron ficheros, desparramaron li­bros, desarreglaron cuanto pudieron. Horas después ordenaban la expulsión del país del Presidente de la 

Asociación de Estudiantes de Estados Unidos y un cantante de la misma procedencia que se encon­traban en la Universidad al producirse los incidentes.
La violencia de la represión reafirmaba la vigencia de las palabras de un orador: “la oligarquía pretendt que, con el papel del voto que depositemos en las tunas, envolvamos las balas que la represión destina a diario a loa integrantes de nuestro pueblo”.
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Z i o r

EL PUEBLO  
NO TIENE. M A S  L E Y  
QUE LA  D E  
LA SU PERVIVEN CIA

EL COMPROMISO 
DEL FRENTE CON 
EL PUEBLO VA MAS ALLA 
DE NOVIEMBRE

“El F.A. Es un movimiento político, lo electoral es una consecuencia, aunque sea pri­maria en el orden de tiempo, es circunstancial ya que al otro d;a de Noviembre sea cual sea el resultado hay compromisos del F.A. en todos los aspectos de la vida del país. El comité de base le ha dado el contenido popular que el Frente tiene, la gente se encuentra haciendo política de futuro. El Comité es la asamblea ciudadana en la calle y esto es lo que le da la obligación al Frente de ser an­tes que nada un movimiento político; lo electoral no consti­tuye por eso la razón de ser del F.A.”
LA UNIDAD BATLUSTA

En la medida que las listas del Frente en los cargos repre­sentativos se diferencian y te­le n d o  presente además las di­ficultades que tendría la gente para abandonar los lemas tra­dicionales “Michelini constitu­ye 1unto a ia Dra. Roballo, el Agr. Goyenola W. Fernández y grupos del interior” una con- sustanciación, y del punto de vista electoral una unidad. “Por supuesto que esto no cuenta para la Juventud ya que o no tiene tradición partidaria y cuando la tiene rfo pertenece a

los partidos tradicionales”. Te­niendo bien claro además, que en el futuro dentro del F.A. “se van a formar corrientes que por su similiar ideología van a terminar por integrarse defini­tivamente”.
LA 99: EL INICIO 
DE UNA CONDUCTA

Marcando sus diferencias rompe con Luis Batlle en el año 1962 llevando desde entonces candidatos propios al Ejecuti­vo. Batlle y Ordoñez significa para él “una filosofía como concepción de una sociedad que no es ni única» ni permanente, ni congelada y que hay que adaptar a los tiempos”
EL CABALLO DEL COMISARIO

Desde aquella época en que uno podía pararse frente a “El Día” y opinar sobre Don César y Don Luis, ha pasado mucho tiempo; tiempo en que algún periodista (muerte mediante) se hizo presidente.“El gobierno respeta a los blancos, pero ambos alinean su fuego contra el F. A. Una repre­sión incalificable que va desde el cierre de diarios, persecucio­nes, allanamientos, detenciones. El gobierno tiende a crear el desconcierto y el temor negán­dole posibilidades al poderío de los grupos frentistas”.
LA VIOLENCIA DEL EX - BOXEADORA escasos meses del ascenso

violencia en el asalto de la Uni­versidad. en e] Congelamiento de salarios, en las militariza­ciones, en la muerte de Líber Arce. El Pueblo responde: los cía en la detención de dirigen­tes, en el cierre de Sindicatos, de Jorge Pacheco, implanta las Medidas de Seguridad. Violen- políticos movilizaron las bases, trataron de llegar a las masas, concientizándolas dando su lu­cha en la calle e nía organiza­ción partidaria, “estos son en última instancia medios pací­ficos”, dice Michelini. “Hubo quien entendió que la represión violenta del gobierno tenía que tener otra respuesta: a la vio­lencia organizada desde arriba, la violencia organizada popu­lar, y recurrieron a la organiza­ción y las armas en lo que en­tendieron que era un medio de tucha legítimo desde el punto de vista de los pueblos Y los pueblos no tienen más ley que la que se dan a si mismos; la ley natural de la supervivencia. Una diferencia en los medios que no lleva de ninguna mane­ra a una condena mía para quien en el uso de su razón en­tendió que el medio para com­batir esa persecución, era otro”. 
Y  por supuesto que en esa lucha estaba “lo mejor de nuestra Ju­ventud; juventud lúcida que sentía que era necesario llegar a otro estado de cosas en el Uruguay”.
DELINCUENTES COMUNES: PALABRA MAGICA “Cuando el gobierno busca la
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substitución de la palabra Tu* pamaros por delincuentes co­munes es para que el pueblo los identifique como tales” y lograr lo que hicieron con Lamarca.Este es vendido por 20 cru- ceiros por un campesino de un Pueblito de 80 casas al que La- marca había enseñado a leer y escribir Al reportear un perio­dista al campesino, éste contes­ta que era muy simpático y bueno pero qüe “tanto repetía el Presidente Garrastazú que era un asesino y delincuente que cuando supo quién era él, lo entregó”. La cárcel para los luchadores sociales según Mi­chelini es un precio en la ba­talla, De cualquier manera la cárcel no es nada más que transitoria en la medida que la organización se mantenga, y es el nrecio de determinada lu- ’iha”.

LA AMNISTIA COMO PACIFICACION REAL DEL PAISAl levantar la ley de amnistía, el Frente reconoce que quienes hoy están prófugos no £on cul­pables, y sí lo son las causas que los originaron. Personal­mente conoce un ejemplo: Fun­cionario de Ente Autónomo des­tituido por huelga, más de 40 años, inobjetables todos qllcs 20 de los cuales lo pasa ejemplar­mente en su trabajo. La exis­tencia de listas negras le impi­de conseguir trabajo, comienza a vivir de changas y paulatina­mente vende todo. En determi­nado momento pasa a la clan­destinidad, participa de algún asalto, fue procesado por aso­ciación para delinquir. “Esta persona fue victima de circuns­tancias que desencadenó el go­bierno y tiene que reintegrarse a la sociedad”.
LA SANGRE QUE SE COMPRA

El régimen de latifundistas y banqueros que nos gobierna, compra su seguridad mediante una fuerza represiva que es re­clutada en las capas más bajas de la población Dice Michelini: “En última instancia los movi­mientos populares organizados llevan todas las de triunfar porque están integrados por hombren convencidos, luchando contra mercenarios, por eso triunfa la guerrila de 700 hom­bres contra el ejército de 50,000 por eso triunfó en Cuba”,

LA SOBERANIA SEGUN PACHECO Las relaciones de nuestro pais con sus vecinos son bien ilus­trativas: grita y saca pecho frente a las declaraciones de Fidel pero cuando se reúnen los ministros de Brasil y Paraguay en Asunción y al término de ella dicen que les preocupa la situación de un país amigo; “cuando Garrastazú dice que nada de lo que sucede en ti Uruguay le es ajeno, y a su vez hay una propaganda orquesta* da de todos los órganos de prensa que inclusive habla de invasión, nadie dice nada”. Ca~

da vez queda mSs claró él pawEel de Gendarme asignado al irasil, de ahí la ayuda en dó­lares y prerrogativas que recibe. Indudablemente la experiencia uruguaya en la conformación de un Frente con “las caracte­rísticas populares que este tie­ne, preocupa visiblemente a  Brasil y Argentina”. Y si hu­biera alguna duda el' ejemplo de Bolivia nos lo muestra a las clarasBOLIVIA: EL EJEMPLO DE UNA DERROTADice Michelini: “Lo que en­seña la situación boliviana es . la de una necesaria participa­ción más efectiva de los tra­bajadores, y en la medida que el ejército resuelva conducir un proceso revolucionario naciona­lista no puede prescindir de las otras fuerzas que integran el país”. “De la misma manera que triunfando el F.A. no po­dría solamente confiar en sus fuerzas parlamentarias, tendría necesidad de la presencia del pueblo; y esto va dicho sin ani­mo intiniidatorio”.UNA GENERACION DE MILITANTESMichelini era militante estu­diantil y bancario, de ambas actividades un recuerdo: Sen- dic. “En el año 1947 yo era se­cretario de Feuu y Raúl traba­jaba en la F. de Estudiantes del Interior y Alberto su hermano en organización. Alberto estu­vo en Bolivia trabajando en las minas, y ahora esta en París en la 4? Internacional. A. Raúl, lo atendía mostrador por me­dio en el Banco Hipotecario, cuando él era empleado de una escribanía”. ,Otros recuerdos, pero ya de otro signo: Jorge Batlle. Vincu­lado a la, sociedad argentina, inteligente, ambicioso, mesiá- 
ríco. ‘Cree que los Batlle tie­nen que cumplir una misión histórica que no tiene nada que ver con el batllismo ni con Luis, porque lo ha negado todo. Una concepción paternalista, y como tal subjetiva y discriminatoria. Muy semejante a Gallinal en ese papel que se asigna. La ex­presión mas fría del Capitalis­mo”.EL URUGUAY Y EL F.A,“Para mi el país está dado en lo mejor de Batlle en su lucha interna y en lo mejor de He­rrera en su lueha internacional. En un mundo dominado por un sentido de la urgencia que es nuevo, Creo muy difícil con el Frente en el gobierno, que és­te sea de transacción, Posee un electorado muy exigente y po­co propicio a esperar, En su de­fecto tendrá que explicarlo muj bien. MAX GUGUEMI
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LAS OPCIONES 
DEL FRENTE AMPLIO

Permanente ha sido ía acusación de! índice de la derecha: e! Frente 
Amplio es una colcha de retazos, un cong'omerado heterogéneo tanvo 
en los orígenes de sus componentes como en la filosofía política que 
los informa. ¿Qué tienen en común, repite diariamente la prensa de 
la rosca, los blancos con los trotskistas, los cristianos con los socia­
listas, los comunistas con los colorados? La lista de incredulidades "for 
export" no se agota allí. Parecía imposible, en efecto, que una coalk 
ción de grupos políticos tradicionalmente divididos, trabados en pug« 
ñas que parecieron insuperables, pudiera alcanzar no ya una existen- 
cía larga y  saludable, sino siquiera una pacífica coexistencia interna.

UNA VITALIDAD CRECIENTE
A muchos tactores cabría ad­judicar el mérito de esta uni­dad profunda del pueblo y sus sectores más progresistas alre­dedor de una fuerza política tan rédente como pujante. Pero quizá la explicación más senci­lla'sea la más ajustada: las sa­lidas tradicionales ya no sir­ven para conjurar la crisis, la más severa crisis que ha sopor­tado el país en toda su historia. Contra la oligarquía enquista­da en el poder, nuevas formas de lucha se plantean, con un vigor desconocido en el resto del continente. Paralelamente, en el plano electoral la formación del Frente Amplio representa un nuevo e inesperado jaque a las élites dominantes, porque se formula dentro del sistema y utilizando las reglas de juego que el propio régimen admite como válidas opciones de cam­bio.
Podrán demorar menos o más los tiempos nuevos, pero si de algo están seguros quienes ob­servan con frialdad las perspec­tivas abiertas al país, es de que las viejas soluciones ya no fun­cionan. Para el Uruguay de hoy, con problemas estructurales de vieja data y afrontando una coyuntura que sólo pareció po­sible en el resto de América pe­ro que era impensable en el país, los lemas tradicionales han revelado su trágica impotencia. Las divisas, con toda la carga emocional positiva que en un momento dado de la historia pudieron tener, como expresión de una nacionalidad orgullosa y necesitada de auto-afirmación,

han abandonado ya los lemas; las tradiciones mejores se con­vierten, dentro del vacío casca­rón de los dos grandes lemas partidarios, en evocaciones hue­cas que a nadie dinamizan ni conforman. Un poncho y un so­bretodo, que sólo sirven para proteger del frío si son reales y no meras imágenes, de ninguna manera sirven para saciar el hambre o curar la enfermedad o asegurar una mínima estabi­lidad económica. Excepto, claro está, a quienes los utilizan como señuelos.El Frente Amplio, con esa carga de encontradas proceden­cias, ha sabido en cambio crecer al compás de las exigencias. Cohesionadas sus filas por la adhesión común a un programa y por una voluntad disciplinada de cumplirlo, responde con asombrosa vitalidad al desafío, además de un repertorio pro­gramático que se va perfilando con acentuada nitidez, una co- herecia de acción que ninguno de los partidos tradicionales es capaz de ofrecer. Frente a las cooperativas electorales a que se han visto reducidos el Parti­do Colorado y el Partido Nacio­nal, opone la fidelidad a sus pro­pias concepciones y es la única oposición real, ineauívoca, a los desbordes de la dictadura. La polarización entre el pachecato y el Frente Amplio, por lo me­nos a un mes y medio de las elecciones, parece profundizar­se día a día, a medida que se van definiendo los indecisos de ayer. El tiempo que vivimos no parece apto para las medias tin­tas ni para el cómodo camino del meólo.

LOS AGRUPAMIENTOS •
¿Cuál es la realidad, en tér­minos estrictamente electora­les, que ofrece en estos momen­tos el Frente Amplio? Hasta ahora aparecen bastante defi­nidos determinados nucleamien tos, mientras otros se hallan aún en gestación.
Como es sabido, el Frente Amplio se presenta a las elec­ciones no con su denominación específica sino bajo el lema Partido Demócrata Cristiano. La última reforma constitucio­nal determinó que sólo aquellos partidos que hubieran obtenido representación parlamentaria serían considerados como lemas permanentes, es decir con la posibilidad de presentar suble­mas acumulables. La alternati­va de presentarse a las eleccio­nes bajo el lema accidental “Frente Amplio” habría obliga­do a la coalición a constituirse con una lista única, lo que eli­minaría la libre opción entre las corrientes ideológicas que, dentro de la unidad programá­tica ya referida, mantienen aún su fisonomía propia. Así, pues, además de las candidaturas co­munes a la Presidencia, Vice­presidencia e Intendencias en los 19 departamentos, los suble­mas ofrecen al elector del Fren­te Amplio una diversidad bas­tante extensa de posibilidades.
1) FRENTE DEL PUEBLO. —

Se presentará a las elecciones con dos listas, que responden a su vez a f otros tantos agrupa- mientos: a) lista 808. con can­didatos del Partido Demócrata Cristiano, do la Agrupación Po*
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pular Nacionalista (grupo lide­rado por José de Torres Wilson, que fue una tendencia de iz­quierda dentro del Partido Na­cional antes de integrar el Frente Amplio) y ciudadanos independientes que siguen al doctor Oscar Bruschera; b) lista 9988, un acuerdo de desta­cados dirigentes del batllismo: la agrupación de la lista 99, con Zelmar Michelini a su frente, la Agrupación Pregón de la docto­ra Alba Roballo, y los grupos de ciudadanos que nuclean Washington Fernández (que en tiempos de Luis Batlle fue mi­nistro de Obras Públicas, dipu­tado y senador de la lista 15) y Raúl Goyenola, ex-presiden- te del Concejo Departamental de Tacuarembó, ex-concejal en la comuna montevideana y ex­diputado p o r  Tacuarembó, también llegado desde las filas del batllismo.2) FRENTE IZQUIERDA-MO­VIMIENTO POPULAR Y PRO- G R E S IS T A  - MOVIMIENTO OBRERO. — Presenta una lis­ta única, la 1001, resultado de la coalición entre el F. I. de L. (Partido Comunista, Movimien to Popular Unitario, Comité Obrero, Comité Universitario, Federación de Grupos Batllistas —'"Avanzar” y “26 de Octu­bre”—) y el Movimiento Blan­co Popular y Progresista que dirige el senador Rodríguez Ca- musso, y a la cual se ha incor­porado también el general Artu­ro Baliñas. Hasta hace pocos días se especulaba con la posi­bilidad de que el Movimiento Socialista Integrara esta coali­ción, pero vencido él plazo sus dirigentes no concretaron esa Incorporación: al parecer, sólo presentaría listas de candidatos

propios en el departamento de Salto.
3) FRENTE SOCIALISTA. — Luego de un llamamiento pú­blico al que contestaron varios grupos políticos pero del que aún no surgió acuerdo concreto, el Partido Socialista (lista 90) presentará sus candidatos bajo este sub-lema, que permanece abierto a aquellos que, aceptan­do las bases del llamado, deci­dan integrarlo conmistas sepa­radas respecto del P. S.4) Bajo el sublema Candida­tos Obreros se presentará el Partido Revolucionario de los Trabajadores, un grupo de re­ciente data en nuestro país, es­cindido del trotzsquismo de la 4* Internacional y, por ende, opuesto a las concepciones de i. •Posadas.
5) FRENTE OBRERO. — La circunstancia de que un suble­ma no pueda ostentar la pa­labra “Pautido” ha llevado a los trotzsquistas del P.O.R. (lista 871) a disputar las elecciones con dicho sublema, que es el nombre de su publicación ofi­cial.En momentos de redactar este informe se encuentran en ges­tación acuerdos tendientes al establecimiento y participación electoral de dos sublemas:
6) UNION POPULAR LISTA 4190. — Integrada por el lla­mado “polo nacionalista”, que forman la Unión Popular de En­rique Erro, el grupo Patria y Pueblo encabezado por Roberto Gilardoni y D. Díaz Maynard, escindidos del movimiento MB PP de Rodríguez Camusso, y el Movimiento de Acción Naciona­lista, orientado por el Aro. Du- rán Matos, qus actuó dentro

del Partido Nacional con la lis­ta 58.7) AGRUPAMIENTO D E BALLISTAS. — Con los señores E. Rodríguez Fabregat y José L. Corbo (Movimiento Integra­ción), quien fue presidente del grupo “Doctrina y Acción” den­tro del lema Partido Colorado, antes de su incorporación al F.A,8) EL M.R.O — Liderado por el diputado Ariel Collazo, quien concurrirá con su lista 1811.9) Finalmente, los ciudadanos independientes del F.A.I., nu- cleados alrededor del Esc. Julio Cendán y Eduardo Payssé Gon­zález, integrantes de la Organi­zación Nacional de Ciudadanos Independientes (O.N.C.I.) aue efectuara el llamamiento unita­rio del 7 de octubre de 1970; es­tán en contacto con otro grupo en el que se destacan las figu­ras de los Dres. Helios Sarthou, Eusebio Rodríguez Gigena y Marcos Canetti. Postularían, en principio, una lista de candida-» tos Independientes de reconoci­do e indiscutido prestigio. No estaría ausente en esas conver­saciones el nombre del general Víctor Licandro.En cambio mantienen su co­nocida posición en el sentido de no postular candidaturas pro­pias ni de propiciar otras el Movimiento “26 de Marzo”, una de las agrupaciones del Frente Amplio que ha revelado mayor pujanza y arraigo, especialmen­te en los sectores Juveniles, y  los Grupos de Acción Uniíica- dora (G.A.U.), cuyo dirigente más connotado es el dirigente sindical Héctor Rodríguez, de larga y destacada actuación gre­mial, y que tiene fuerte contin­gente de adeptos en los medio* sindicales y estudiantiles
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LOS CANDIDATOS A INTENDENTETanto los candidatos a las distintas Intendencias Depar­tamentales, como los candida­tos a la Presidencia y Vice Presidencia de la República, serán votados en forma común por todos los sectores del Fren­te Amplio, que solamente pre­sentaran listas distintas para los cargos de Senador, Diputa­do y Edil.Los candidatos a las 19 In­tendencias Departamentales son los siguientes: Montevideo: Dr. Hugo Villar; Artigas: In­geniero Eladio Dieste; Canelo­nes: Dr. Ramón Legnani; Cerro Largo: Dr. Nery Rebollo; Colo­nia: Arq. Miguel Odriozola; Du­razno: Dr. Beresmundo Peralta Alonso; Flores: Dr. HoracioRubio; Florida: Dr. Hugo Di- barboure; Lavalleja: Prof. Aní­bal Estela; Maldonado: Prof. Alfredo Chiossa Savoia; Pay- sandú: Dr. Mario Píriz; Río Negro: Ing. Agro. Marcos Ya- mandú Dorrego; Rivera: Ing. Carlos Rodríguez Martínez; Ro­cha: Maestro Dagoberto Vaz Mendoza; San José: Dr. Mario Mangeney; Salto: Dr. José Be- rreta; Soriano: AgrimensorCarlos Magano y Tacuarembó: Veterinario Haroldo Xrazoqu!,

Otra brillante jornada fren­tista, de reafirmación unitaria, se vivió @1 pasado martes cuan­do, por primera vez, se encon­traron en Montevideo los 19 candidatos del Frente Amplio para el cargo de intendente de sus respectivos departamentos 
En una importante reunión plenaria, a la que asistieron el OraL Líber Seregni, el Dr. Juan Crottogini y otros dirigentes frentistas se discutieron distin­tos aspectos de la problemática actual, analizándose palmo a palmo la estrategia con la que m  enfrentarán en las próximas semanas las distintas tareas de la lucha electoral, marcada a fuego por las cada día mayores agresiones de las bandas fascis­tas, apuntaladas en todos los casos por la policía.

Posteriormente los candida­tos a  Intendente concurrieron a la *®Feria de la Victoria” que se está llevando a cabo con éadto en el Palacio Peñarol, re­cibiendo en esta ocasión vivas demostraciones de calor popu­lar» Posteriormente, en forma simultánea, todos los Comités de Residentes del Interior en la Capital proclamaron a cada pao de su  respectivo® candida- tea.
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“Este régimen caduco, que apunta las 
de la represión contra el pueblo y sus r$¡ 
tantes más lúcidos y honrados, mientra^ 
ge a quienes medran a su sombra y  ofe® 
soberanía nacional, no está en condiciq 
agraviar a los hombrés de bien. A sus jjp 
ros le falta estatura moral para inferir ¿ 
Sus atropellos, por el contrario, constituyó 
daderas condecoraciones^ Así, claraxnefl 
dirigía días atrás el General Seregni a 
Erro en su mensaje dirigido al acto doi 
homenajeó su firme actitud ante la rep 
su altiva conducta frente, al atropello.

Los hechos —en síntesis—■ ocurrieron
El viernes .P, a las 18 horas el líder 

Unión Popular participaba, conjuntamen 
el General Seregni de una mesa redond 
que asistían gran cantidad de producto] 
la localidad de Progreso, cuando fue a 
de que su casa estaba rodeada por la j 
D e acuerdo a la informado en aquél me 
su hijo había sido detenido por la mañí 
la Ciudad Vieja. Erro se trasladó inm 
mente a su domicilio en La Paz;, donde si 
sa le impuso de la situación, señalándole 
práig gug nutrida i



de los buenos*
i

armas se había hecho presente momentos antes, con
resen- intenciones de allanar, sin dar mayores explica-
prote- ciones, a lo cual ella se había resistido por no
len la haber presentado aquellos la correspondiente
es de orden judicial. Más tarde el infatigable lucha-
rsone- dor nacionalista decidió reiniciar su actividad
ensas. frentista, dirigiéndose a la parada del ómnibus
a ver- 130 (esa noche debía intervenir en mesas redon-
e, se das en los comités de Santa Lucía y Mariana Sa-
irique gasta y  en Aires Puros). En ese momento es de­
de se tenido por tres policías de particular, que lo
esión» invitan a concurrir a la comisaría de La Paz por

unos minutos para 4 una aclaración”, dijeron, 
así: Pide explicaciones que no se le brindan, y  fi-
de la nalmente es conducido al local policial, donde
e con ante su protesta se le encierra en una pieza.

a la Recién a las dos horas se le pide su documen-
;s, en tación, y  más tarde, siendo las 2 y 20 lo sacan,
usado rodeado de soldados, tiras y policías. Mientras
Diicía. es conducido a uno de los nuevos blindados
nento uno de los tiras comenzó a gritarle "Frentista
la en Vendepatria”. Al sentir los insultos, precisa-
diata- mente de los representantes del régimen que
aspo- ha entregado el país a los intereses del Impe-
ade- rio, Erro demostró su indignación, al tiempo&u§ gg g w  áé homb&m §g abalanzó cantea

él. A pesar 'dé-ini Inferioridad numérica resistió 
corajudamente el malón hasta el momento en  
que a  fuerza de golpe,*' lograron -espesarlo e  in­
troducirlo al blindado. Sorprendido, pudo ohn 
servar que dentro de el se encontraban sus com­
pañeros del Comité Ejecutivo de la Unión Po­
pular, Juan R.Chenlo, Clever Vázquez y varios 
vecinos suyos de La Paz. Todos ellos habían 
cometido el "delito” de haberse presentado en  
el domicilio del ex-ministro extrañados por su 
ausencia en ios actos frentistas programados con  
su intervención Dentro del blindado el líder 
nacionalista fustigó duram ente a sus aprensores 
preguntando porqué no se detenían a los ver­
daderos ladrones del país, los hambreadores, los 
que “vaciaban” los bancos, a los que entregaban 
las riquezas al extranjero. Obviamente nadie 
respondió.

Llegados a la Jefatura en Montevideo les 
hicieron subir por las escaleras... "que hagan 
carretera, nada de ascensor”, señaló una voz 
anónima. Luego los hicieron poner contra la 
pared, a lo cual Erro se negó, tomándoles pos­
teriormente los datos. Ante la ausencia de ex­
plicaciones pidió para hablar con el juez Dr. 
Díaz Romeu, lo cual le fue negado. También 
se le impidió comunicarse con su esposa. Final­
mente lo llevaron ni calabozo 71, eme no cuen­
ta con luz, solo había allí unos pedazos de pan 
viejo y una cucheta. A las 8 de la mañana un 
alto jerarca policial trató de explicarle lo inex­
plicable, informándole, además, por primera vez 
que su hijo estaba herido, permitiéndole verlo. 
Le planteó también que deberían inspeccionar 
su casa, lo cual no fue objetado por Erro, se­
ñalando que su presencia en lugar lo conside­
raba fundamental. Fue traslado entonces nueva­
mente a La Paz en un Maverick, rodeado d e . 
policías armados de metralletas. Sin embargo 
llegado a su domicilio pudo comprobar que 
otros elementos policiales se habían adelanta­
do, habiendo efectuado el allanamiento sin en­
contrar absolutamente nada, como consta en el 
acta firmada por su esposa.

Con ello se terminaba una conjura antifren­
tista más, y además, el ataque directo a la per­
sona de uno de los dirigentes de esta corriente 
liberadora nacional. Pero el atropello encontró 
a Erro firme en sus convicciones, demostrado 
no solamente en su actitud ante los personeros 
del régimen, sino en la tarde del sábado cuan­
do su voz acusadora se oyó en los actos frentis­
tas realizados en Sauce, en la plaza de Suárez* 
en el Barrio Seminario de Toledo, donde pro­
cedió a inaugurar un local de su agrupación 
política y en el acto realizado en Canelones 
donde la militancia saludó cariñosamente su 
presencia en el estrado del acto programad» 
por el Frente en aquella ciudad.

Oriental y de los buenos, el compañero E r íi  
fue rodeado días más tarde por el calor popu­
lar en un homenaje que públicamente fe brindó 
m  m aculante &uofeo dg ciudadanos



HOMBRE
BEL ESCUADRON

II

Esta cara hay que mirarla detenidamente: es el rosrre 
de un cípayo, pero no el de un simple amanuense del 
imperialismo. Enrique "Qulco" Fernández Albano* se ocu* 
pa de tareas sucias, como las que suelen adornar la 
carrera de un agente de la CIA. Sumergido en el sub­
mundo de los espías, de las drogas y las buenas copas, 
también ameniza sus andanzas con algunas acciones 
espectaculares.

El rapto del abogado de Hytessa pudo haber 
fido una de esas, si no se hubiera frustrado 
por la impericia o la ambición, quién sabe. Si 
no lp salvan sus buenos amigos de la Embaja­
da norteamericana, el “Quico” tiene como para 
seis años para repasar sus andanzas de filibuste­
ro internacional al servicio del imperialismo. Su 
pasado inmediato en el “Comando Caza Tupa­
maros” lo vinculó al Escuadrón de la Muerte 
criollo.

Andanzas que comenzaron desde la época 
estudiantil, cuando su notoria filiación nazi en 
el medio de Ciencias Económicas lo destacó 
como para ubicarlo en 1964 en una empresa 
maderera de Puerto Cabellos Allí partió el 
“Quico” y, pronto, en Venezuela, los buenos 
oficios de la “Embassy” de Caracas lo contactó 
con el cuerpo de agentes de la CIA. Vuelto a 
Montevideo, entró aquí en relaciones con una 
secretaria de la Embajada, Maureen Roldan, 
con cuyo Mustang Verde se mostrara repetida­
mente por Montevideo, Haciendo galas de es- \ 
timables recursos, fue propietario de dos boites, 
"Bongo” y “Barracuda”, junto a Pompeyo Rag- 
ni, antes de asociarse a José Berruti para esta  ̂
blecerse en Pocitos con la boite “Pussycat”, que 
ftiera volada en un atentado atribuido al Moví- 
miento de Liberación Nacional, y  que se cons- 
f c y e m  en centro habitual de reunión de la co* h tá t do agentes de la Embajada yanqui, una
g £



La e m b a j a d a  
yanqui: a e l l a
conducen todas 
las andanzas del 
escuadrón que in­
tegra el “Quico” 
Fernández y fun­
ciona de la mano 

de la CIA

de cuyos frecuentes ‘animadores” fuera el agen­
te Dan A. Mitrione.

En 1966 viaja a Paraguay por asuntos, se­
gún “Quico”, particulares, vinculados al tabaca­
lero Senín, junto con el contador González Ca«? 
sal, con quien se frecuentaban por asuntos co­
merciales, y poco después viaja a Córdoba por 
un “seminario de relaciones públicas”.

En el mismo año mantiene contactos con el 
argentino Jorge Guerra, un agente de la CIA 
miembro de “Tacuara” que viene regularmente 
a Montevideo y habita en un apartamento de 
la calle Francisco Vidal a pocos metros de la 
Plaza Gomensoro.

A partir de 1967, al “Quico” se le ve fre­
cuentar la sede del USIS de la calle Paraguay, y mantiene relación con Juan Carcabellos, vin­
culado al IUES y hoy viviendo en Nicaragua, y a Ricardo Fernández, un agente de la CIA 
qué militó en el MRO y que dice ser ingenie­
ro de profesión. Poco después, “Quico” comien­
za a circular abiertamente con un coche de la 
Embajada de los EE.UU., un Impala blanco 
con chapa diplomática, que decía haberlo com­

prado á üñ funcionario yanqui qué sé marchó.
En 1970, vuelve a viajar a Venezuela hos­

pedándose en el Hotel Tamanaco, y deja como 
dirección a sus íntimo? la Casilla de Correo 46. 
Antes de ser procesado, había admitido a sus 
relaciones más próximas que “después de un 
trabajito aquí” iba para Roma y Tel Aviv: ad«* 
virtió que en Roma pararía en el Hotel Impe- 
riale en plena Vía Veneto 24, donde podían es-* 
cribirle aunque él no estuviera.

Desde 1969 tuvo una oficina en el Victoria 
Plaza que cubría sus nada claras “operaciones 
comerciales” bajo las que pretendía justificar su 
rumbos¿ tren de vida. Entre sus amistades par­
ticulares, además, pueden citarse a personajes 
como Femando Estrada, amante de otra secre­
taria de la Embajada norteamericana, Victoria 
“Vicky” Blaw, a Jorge Luccisano, hoy propieta­
rio de la boite “Zabriskie Point” donde estaba 
emplazada “Pussycat”; el socio de éste, ¿paño, 
dueño de la boite céntrica “Blow Up” cerrada 
por tráfico de drogas y el músico Charles Hen- 
ry Saint Hubert, dueño del dudoso apodo da “Charlotts”g



DESOCUPADOS:

"entregan las 
fuentes de trabajo 
o les pesará"

"Nuestro silencio terminó. \ \  o- Va sí nos haremos oir.En la miseria de todos los días hemos aprendido dos cosas don de está el verdadero responsable de nuestra situación y que debe­mos combatirlo hasta él l in a r .  
Las palabras corresponden a uno de los integrantes de la Comisión Central del Movimiento Nacional de Desocupados. “Decimos que •Olo en la fuerza de nuestra lucha eadica la verdadera posibilidad de

arrancar efectivas soluciones que permitan terminar con la angus­tia y el hambre a que nos han condenado quienes pretenden eri­girse en amos y dueños de mies tras vidas, que ya no son sino di­ficultosos procesos de superviven­
cia”.La fuerza de las palabras pro­nunciadas no permita dudas. Es la expresa determinación asumida 
ante los cientos de delegados que 
componen el Plenarlo de Comités

que integran el Movimiento: *sl no entregan las fuentes de tra­bajo, sentirán todo el peso de una lucha que no sabrá de vacilacio­
nes”.Si bien el Movimiento Nacional 
de Desocupados cuenta tan  solo con apenas un mes de creado, ios objetivos a  lograr que postulan en su plataforma tienen otra anti­güedad. Los muros de Montevideo fueron reiteradamente copados 
por una consigna que es sentido

i f t e  s j u h o k



reclamación de un vasto sect or de la población capitalina: “El Swift y su muelle para los pescadores y desocupados”, bandera reivindica- tiva del Comité Provisorio de Des­
ocupados del Cerro.
QUIENES Y CUANTOS SON UOS DESOCUPADOS

De las recientes estadísticas rea­
lizadas por los organismos censa­les especializados surge una cifra que, por sí sola constituye una 
lapidaria acusación al régimen que 
la alimenta: doscientos mil des­ocupados transitan diariamente ios 
caminos de la precariedad, la an­gustia, el hambre y desesperación 
económica.

El número, inobjetable en su 
certeza, se subdivide al .intentar una muy superficial diferenciación de “ocupaciones”.

La aparente contradicción no es tal: quienes a través de los últi­mos años han recibido los duros golpes del desempleo han intenta­do, por diversos medios, paliar la nada fácil situación de no contar con el más mínimo ingreso con que satisfacer las mínimas nece­
sidades de sus familias.Algunos casos son claramente característicos al respecto: varios cientos de ex-trabajadores del 
Frigorífico Nacional, hoy desocu­pados al clausurarse la  mayor de las secciones de la planta üi» dustrial han venido p au !afra­mente integrándose a los núcleos que, diseminados en la costa, se dedican a la pesca y a  la venta ds pescado. La redituabllidad de

la labor es prácticamente inexis­tente, al carecer de los medios, hasta de los más precarios que 
hagan efectiva la tarea.

Desocupados son también, ios miles y miles de pobladores del “cinturón de miseria” que ro­dea cual acusador testigo eibte- vante a  la capital. Las columnas de “trabajos pedidos” de “El Día” 
no llegan hasta las latas y las bol­sas que albergan su angustiosa lucha contra el hambre, las en­fermedades y la muerte que com­parten diariamente su existencia. Son los “marginados”, refinada palabrita que poco hace para mos­trar el verdadero dramatismo de 
su situación.

Los “cantegriles” son el lugar donde convergen y de donde pro­
ceden los “hombres de los carri­tos” que, madrugada tras madru­
gada, revisan las domésticas “la­tas de basura” y los mismos basu­rales, “Ya llegarán los tiempos — como expresó un delegado del 
M .N .D .— en que loa podemos van a  tener qúe tragarse una a una de las expresiones de despre­
cio que utilizan cuando ae refie­
ren a nuestros hermanos de ios cantegriles”.

También son desocupados ios miles de niños, jóvenes y adultos que, en ómnibus, plazas, calles y 
bares sacuden “el orden y la paz social” mendigando o (¡valga la 
diferencial) vendiendo caramelos, revistas, ballenitas, piedras de en­cendedor, portadocumentos, etc. 
Una resolución de la  Intendencia

Municipal, recientemente decidí* da, determina que los guardas y choferes de ómnibus qúe permitan 
la venta de artículos en los reco- 
rridos de los mismos serán san­cionados con varios días de sus­pensión y crecidas multas.

Masivamente, los “vendedores de ios ómnibus” se integraron al Movimiento Nacional de Desocu­pados a  impulsar la lucha era* 
prendida.

Desocupados son asimismo, ios cientos de trabajadores destitui­
dos por las famosas y poco “antl* subversivas” Medidas de Seguri dad que hoy se dedican a  “hacer changas” peleando contra las an­gustiantes consecuencias del des­
empleo.
UN GRAN INSTRUMENTO 
DE LUCHA

“Hoy, ya no callaremos ni ador* paremos nuestra situación. Tsne-; mos un instrumento de lucha: al Movimiento Nacional de Desocu­
pados.

Desde él impulsaremos el com­bate hasta arrancar de manos de los poderosos el decoro y la tran­
quilidad que nos robaron” La ex­presión del miembro de la Comí* 
sión Central del M N .D . resume la decisión de los militantes inte­grados a las decenas de Comités 
que lo componen. “Ya no mendi­gamos más. Exigiremos fuentes de 
trabajo. Si no nos oyen con nues­tra  protesta, sabrán de nosotroi lo suficiente como para no olvi­darse que con los pobres no se 
juega”.
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El acto del "26" en el Palacio Sudamérica
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SALU D , T R A B A JD  
Y  L IB E R T A D  
D A B A  TODOS

Bajo la necesidad de plantear ®stas tres luchas se esconde la violencia de la sociedad en que vivimos; y ellas se mezclan de tal forma que hemos aprendido* que no hay salud ni trabajo, ni liber­tad, que mucho menos podemos hablar de libertad, sin salud ni [trabajo.
Porque tener salud, no es sólo no estar enfermo sino poder dis­frutar plenamente de lo que he- inos creado con nuestras manos y que siempre han disfrutado unos pocos.
Mientras en los cordones de la ciudad y en los pueblos del inte­rior los niños se enferman y mue­ren por enfermedades que los hi­jos de los ricos no conocen (raqui­tismo, diarreas, etc.) el presiden­

te habla desde su habitual cade­na de los adelantos tecnológicos de la humanidad. Se refiere a las maravillas de la medicina, pero se olvida de recordar que en nuestros hospitales no hay ni aspirinas. Que tenemos hospitales donde los enfermos son tratados peor que los animales, donde se les aplican métodos de tratamiento inhumano como en el Vilardebó en que al­gún asesino con título les inyecta trementina.
De que salud se les puede ha­blar a  los compañeros que esfán

en los cuarteles, hacinados, ali­mentados a base de ensopados, dn ver la luz del sol, y todo esto sin causa que justifique su encerró.Y mientras esto sucede, mien­tras MUCHOS no tienen medicina a su alcance, POCOS disfrutan de clínicas fastuosas, con médicos de cabecera.Porque tener trabajo no es lu­char diariamente a precio de san­
gre, por un miserable aumento, que cada vez menos — Coprin me­diante cubre nuestras necesidades de vida. Ni tampoco estar cada día con la angustia de ir a 7as Bolsas de Trabajo o a recibir las migajas del Seguro de Paro, o de estar “haciendo changas” o sim­plemente morirse de hambre, jun­to a su familia.Porque mientras nos engañan constantemente diciendo que en Uruguay hay trabajo o que los uruguayos ,son unos vagos o que no trabaja el que no quiere, en el exterior hay centenares de mi­les de uruguayos en busca de tra­bajo y que en nuestra patria hay 30.000 desocupados que —caso ex­cepcional en el mundo— se agre 
mian en el Mov. Nacional de Desr ocupados, hecho que puede dar una idea de la dimensión del pro­blema y la decisión de nuestro pueblo de dar solución al mismo.Porque tener libertad, no es l i ­

bertad de morirse de hambre y enfermedades curables. Ea un país que tiene más milicos que maestros es más fácil ir preso que 
aprender a leer. En un país que gasta mas en medidas de seguri­dad que en el presupuesto de Sa­
lud Pública y es más fácil oue n o s« maten antes de que nos curen. Donde hay cientos de “chanchi- * 
tas” de todo color y tipo y solo unas ambulancias.Porque no puede haber SALUD 
TRABAJO, en esta dictadura Y si no recordemos a los cientos de destituidos, a los militarizados a los 10.000 compañeros que han; conocido las mazmorras del régi-i men por protestar y exigir m e -. joras de sus salarios. Porque *a 
libertad ha sido abolida para el pueblo en casi todas sus formas.Sólo nos quieren dejar la liber­
tad de callarnos de vivir como r a ­tas, de trabajar como los de arriba quieren, de ver morir a  nuestro» 
hijos sin hacer nada.Pero hoy más que nunca ha He- % 
gado la hora de decirles a los d e 1 arriba que aquí abajo TODOS te­nemos bien claro que no habrá SALUD SIN LIBERACION!

Y entonces sí habrá, salud, %a- bajo, y libertad para todos.
COORDINADORA OBRERA DEL M26M
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EL MOVIMIENTO DE 
INDEPENDIENTES 
"26  DE MARZO"
A LA MESA EJECUTIVA 
DEL FRENTE AMPLIO

A partir del 28 de setiembre un novel y pu­
jante agrupamiento poltico ha pasado a integrar la Mesa Ejecutiva del Frente Amplio. Este lugar de trabajo, al cual se integrará luego de la apro­
bación unánime de todos los sectores frentistas, 
fue logrado por el Movimiento 26 de Marzo, des­pués de una corta pero intensa trayectoria. Co­mo se recordará, luego del llamamiento inicial, realizado por los ciudadanos independientes encabezados por Mario Benedetti, K i m a l  Amir, Rubén Sassano y Daniel Vidart fue­ron estructurando una organización que muy pronto abarcó importantes sectores del pueblo 
en Montevideo y el interior de1 país. “Este cre­
cimiento no ha surgido por generación espon- 
tánea”, explicaba hace pocos días un militante 
del 26, “sino que el mismo encuentra causas si­
milares a las que explican la correntada fren­
tista; es decir que se trató del encuentro a otro 
nivel, un nivel esencialmente político, de los 
perseguidos por el régimen, los presos de los 
cuarteles, del valeroso estudiantado que ayuda 
a forjar desde sus barricadas el nuevo tiempo, 
La infatigable lucha obrera por mejores condi­
ciones de vida. La presencia de la militancia del 
26 se reflejó prontamente en los comités de base 
donde sus integrantes llevando adelante sus 
principales postulados, han contribuido efecti­
vamente a la unidad del pueblo”, señaló Tam­
bién han mantenido Incambiada su posición 
acerca de la no presentación de candidatos pro­
pios, aai como alentar y promover todas las can­
didaturas comunes dentro del Frente Amplio.

Creemos de actualidad ofrecer al lector el 
texto dirigido por el Movimiento 26 de Marzo 
a la Mesa Ejecutiva pidiendo su integración a la misma que estaba redactado en los siguientes términos:

Señor Presidente de la Mesa Ejecutiva del Frente Amplio,
Oral. Líber Seregni 
Compañero presidente:

El Movimiento de Independientes “26 di 
Marzo” se dirige a Ud. y por su intermedio a

todos los integrantes del Frente Amplio, para 
hacerle conocer su aspiración de ingresar a la 
Mesa Ejecutiva.

En los cinco meses escasos, transcurridos 
desde su creación, nuestro Movimiento ha creci­
do en forma permanente En la actualidad nues­
tros militantes se nuclean en más de 130 agru­
paciones de base en Montevideo, y 74 en el Inte­
rior. Participan activamente de la dinámica de 
los comités de base del Frente Amplio, al punto 
de que en la capital integran 164 mesas ejecu­
tivas. Asimismo tienen delegados en la totalidad 
de los plenarios de las coordinadoras zonales y 
en 13 de las 17 mesas de las mismas. Estas ci­
fras escuetas dan una idea de la masiva parti­
cipación del “26 de Marzo” en la vida del Frenta*

Creemos así no haber defraudado la expec* 
tativa de que se canalizara a través de nuestro 
Movimiento una importante corriente, de par­
ticular arraigo en Aa juventud. En virtud de es­
ta realidad, estimamos que nuestra integración 
a la Mesa Ejecutiva redundara en un aporte 
aún más efectivo para el Frente Amplio. Enten­
demos que en este decisivo momento de acumu* 
íación de fuerzas, es imprescindible que el 
Frente Amplio marque un señalado avance, tan­
to en cantidad como en calidad de su militan- 
cía, capaz de traducirse en un inmenso caudal 
eiéctoral. Nuestro movimiento, que no presenta candidaturas propias, se propone concentrar su 
aporte en el incremento del trabajo frentista de 
les comités de base, a fin de ayudar al Frente 
Amplio a penetrar en zonas hasta ahora no al­canzadas y conquistar voluntades todavía inde­
cisas.Confiando en que nuestro planteo encuen­
tre una buena acogida por parte de todos los 
sectores que integran el Frente Amplio, hace­
mos llegar al compañero presidente, nuestro 
fraterno saludo,

Kimal Amir, Srio de Organización
Domingo A'Jarlevaro y Mario Benedetti,
Srios de Relaciones.
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i LAMARCA #
♦

LA MUERTE
POR LA VIDA

Carlos Lamarca fue consecuente con el ca­
mino que se habla trazado. De él puede decirse 
que murió como vivió: empuñando un arma, pe­
leando por la libertad, queriendo entrañablemen­
te la vida y, por eso mismo, dispuesto a morir por la revolución.

Fue uno de los pocos militares brasileños ho­
nestos consigo mismo y con la consigna que la 
Constitución y el pueblo le habla encomendado: 
defender la patria de la tutela extranjera, para 
que la justicia, la felicidad y la libertad sean 
para todos en Brasil. Cuando tuvo claro cual era 
el proceso que vivía su país también supo cual 
era la trinchera que le correspondía.

Por eso, una madrugada, el capitán Carlos 
¡Lamarca junto con algunos otros oficiales de su 
cuartel, desertó llevándose dos camiones carga­
dos de armas que entregó a la guerrilla. Desde 
entonces su figura fue un fantasma que quitaba 
el sueño a los gorilas. Participó él mismo, diri­giendo casi siempre, en algunas de las acciones 
más audaces de las organizaciones de combate.

Para Lamarca —como para Marighela y Fe- 
rreyra— el camino estaba trazado en Brasil. Se 
trataba de andar por él, conocedores de que es­
taba plagado de dificultades, pero sabedores de 
que era el único camino que podrá arrancar la patria de la larga noche en que se húndió a par­
tir de 1964.

Brasil con sus dos mil presos políticos, sus 
miles de “desaparecidos”, sus millones de margi­
nados en el nordeste y las zonas alejadas de la 
costa. El Brasil que no aparece en las guías tu­
rísticas; el Brasil del analfabetismo, de las en­
fermedades endémicas, del hambre que obliga a 
los pobladores del sertao a asaltar los trenes pa­
ra proveerse de alimentos.

Contra esto peleó Lamarca. Cayó —qué ca­sualidad, como Sandino, como Zapata— porque 
fue delatado. Murió con el fierro en la mano. Ló 
vendió un campesino, al cual Lamarca le había 
enseñado a leer y escribir, y que creyó en lo que 
Garrastazú decía sobre el “delincuente común”.

Otras manos levantarán mañana su arma, 
para que no hayan cárceles, ni torturas, ni igno­
rancia, ni hambre que obligue a un campesino a vender a su hermano*
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La
¡upista

SOLO el montaje de un cos­toso operativo, q u e  les permitió desplazarse por la localidad del Sauce como zo­na ocupada, aseguró el do­mingo pasado a la llamada JUP desarrollar la mascara­da de turno. El rostro de piedra de uno de sus mas notorios integrantes —Hugo Manini Ríos, de profesión cipayo, lenguaraz por voca­ción— se p u s o  a prueba cuando a viva voz puntuali­zó acerca de la modestia de recursos volcados por la or­ganización jupista en el ac­to. El inesperado olvido de Manini, que no contabilizó la buena voluntad de orga­nismos oficiales, diarios, ra­dio y televisión, etc., sé “ri­fó”, en un relámpago de excitación, la millonada de pesos contantes y sonantes, que representaban sus oca­sionales compañeros de es­trado. La sola presencia de Alberto^ Gallinal y del im­pagable Joaquín Martínez Arboleya hubiera alcanzado para llegar a sumas astro­nómicas si otros nombres, menos públicos y tan lati­fundistas como éstos, no hu­bieran también movido los hilos de la parodia. Sin em­bargo la intervención de Manini recalcando la sobrie­dad en los gastos de los or­ganizadores —olvidos al mar gen, repetimos— puso en alerta a más de uno, que vieron en su alocución una manera pública y elegante de plantear un próximo au­mento de sueldo.La llegada al Sauce de alre­dedor de veinte matones la semana anterior, permitió a la JUP tirar sus redes. Ubi­cados en lo de Peirano, el empresario de pompas fú­nebres Fernández y en los del bodeguero Laurín, don­de montaron un campamen­to, dedicaron sus esfuerzos a recorrer los comercios don­de a “prepo” en la mayoría de los casos colocaron la propaganda. Confiados en la impunidad, haciendo públí-

t i
R W ;

ca ostentación de armas, los jupistas que recorrieron las calles, serán también recordados por alguna cuen­ta  que “olvidaron” pagar. A los primeros se sumaron, luego otros hasta totalizar cincuenta, con lo cual la fuerza de choque quedó mon tada.El miedo y el terror que estos matones se encargaron de sembrar en el pueblo ayudó finalmente al fracaso. En efecto ni el acarreo, ni la ayudita de AFE que llegó a emitir pasajes en favor de la JUP pudieron impedir que aquel se produjera.
A pesar del reiterado tono apolítico que continuamen­te pretende ofrecer la orga­nización Jupista es intere­sante señalar que entre los ocupantes del estrado se en­contraban los “nacionalis­tas” Alberto Gallinal y el senador Salvador García Pintos, y los colorados ree- leccionistas Jude y Cravio- tto. Figuras también “señe­ras” fueron la viuda de Nar- done, Eduardo J. Corso y el cura Ramón Rodríguez, pá­rroco de Castillos, que al finalizar la oratoria ofreció una “misa campal” en una especie de bendición de las tropas. Mientras esto ocurría varios “Maveriks” autos de dependencias oficiales y hasta una de las nuevas e imponentes “tortugas”, da­ban elegante “marco” a la fiesta jupista.La presencia de la resaca del país no hizo, sin embar­go, olvidar a los responsa­bles de la, organización de la jornada, el visible contras­te éntre los recursos moví-

lizados y el magro resultado obtenido. En efecto la masi­va y coordinada publicación en toda la , prensa reaccio­naria de avisos que alcanza­ron valor millonario, —a 10 que debemos sumar los es­pacios y menciones en la ra ­dio y la televisión y una pro­fusa pegátina— no funcionó del todo bien esta vez. Al­gún tirón de orejas parece estar reservado también pa­ra quien, desde las oficinas del diario oficialista La Ma­ñana coordinaba a cierto nivel los preparativos.Las andanzas de la pato­ta  jupista en el Sauce no terminaron con el acto. Al­gunos retrasados pudieron agredir á pegatineros del Frente Amplio que desarro­llaban su actividad el lunes por la noche. En la ocasión aprovechando ocasionales ventajas numéricas agredie­ron a militantes, efectuando además, disparos de armas de fuego. Demostrando tam­bién estar al día en la mo- teria, torturaron a uno de estos con una picana por­tátil. Planteada la denuncia en la comisaría local, y des­pués de esperar por largo rato al comisario, los mili­tantes frentistas agredidos fueron despachados sin que se tomara ninguna medida efectiva contra los jupistas, aun cuando no solamente se encontraban perfectamente Identificados, sino que se in­dicó el lugar donde se halla­ban. El comisario, del pueblo que no duda en plantear públicamente de “que pata renguea” culminó así su efectiva contribución a la movilización jupista.
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Todo un futuro en sus manos, que será negro 
si nosotros no peleamos para poblarlo con ver* 
fe de esperanza, y no los hacemos a ellos 

protagonistas

CAN TEG RILES
Barrio sin 
nombre, donde 
hasta las 
chapas 
son ajenas

D  ARA la prensa grande, aquí viven delin* *
*  cuentes. Sólo hay desprecio, morbo, 
cuando aluden al cantegril. Las guaridas de 
rapiñeros, los tugurios, más delicadamente, 
las "poblaciones marginales", de muchas for­

mas se les llama. Es un territorio donde la 
Constitución —más que en ningún otro ia- 
do— es un simple recetario de sandeces. 
Aquí se allana de noche, rompiendo puer­
tas, deteniendo gente sin explicación, des­
trozando el mísero mobiliario, mortificando 
al hombre, la mujer, el viejo, el niño. Aquí 
se provoca de día con el desfile de "chari- 
chitas" impacientes de las cuales afloran 
desafiantes las armas que buscan choque. 
Aquí se entierra a la gente, impedida "cien­
tíficamente" de trabajar. Pobre de aquél 
esperanzado que consigue después de días 
y meses de búsqueda un trabajo. Bastará 
que mencione su domicilio para que los 
rostros se crispen y las evasivas y negati­
vas florescan.

Existen, viven aNí, madres felices de 
sus hijos, capaces de comprenderlos aunque 
delincan. Hijos rebeldes, como el Chueco 
Maciel, en Plácido Ellauri, que no son otra 
cosa que seres humanos producto de ese 
ambiente que han dejado una huella pro­
funda, un respeto cierto en el barrio. Uru­

guayos infelices que quieren ser felices. 
Desposeídos que no quieren otro privilegio 
más que pan, justicia y ciertamente, paz. 
Hay uruguayos esperanzados que pelean 
por un cambio, que tienen fe en ellos mis­
mos y en sus semejantes. Y aquí, en el can­
tegril está el Frente, porque hay pueblo 
reunido y se está organizando.

Aquí también se agitan las fechas de la 
Patria, la banderita uruguaya y aparecen 
leyendas lindas, sentidas. Sólo que aquí se 
justifica que se agiten, puestas por esas 
manos callosas y sucias, hasta que anhelan 
seguir ensuciándose, arrancando el fruto de 
ese surco inmenso que estamos abriendo 
en esta patria de pocos, que queremos 
rumbearla para el lado del pueblo.

Aquí, en Montevideo, frente a la enor­
me construcción de líneas sobrias y gigan­
tes que se levanta en lo que ahora se lla­
ma "Boulevard Batlle Berres" ha ido cre­
ciendo, como en tantos lugares de la ciu­
dad un pueblito de ratas, un cantegril. Es 
el rostro del país, la cara de un régimen 
que se desploma y que también encuentra 
en los cantegriles a quienes luchan para 
que se hunda más rápido. Veamos el refle­
jo de la experiencia del comité Bolívar-Fra­
ternidad del Frente Amplio.
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R ECORRIMOS el cantegril de un lado a otro,en cada ranchito la misma pobreza, algu­nos de restos de latas, otros forrados con pedazos de madera. La higiene es bastante difí­cil. Cada ocupante de un rancho cava un pozo para utilizar como baño, cuando se llena, lo ta ­pa y abre otro. El agua se traía de cualquier ca­sa vecina que la facilitaba, pero cuando el dueño se cansaba había que salir a pedir en otro la­do. En estos momentos sacan el agua de la es­tación ae uJGTdA, que queda cerca. La asisten­cia médica es nula y a veces no hay plata ni pa­ta  el ómnibus para ir a un hospital.“La o era vez, nos contó la compañera que nos llevaba, un vecino tenia a su mujer embara­zada y estaba por dar a luz. El salió desespera­do a ñamar como a las 12 de la noche por todos los boliches de Grai. Flores y pedia por favor que no le cerraran que tenia que ñamar al hos­pital. Pero las amomancias no entran a los can- tegrües y conseguir un medico que venga es ca­si imposible. Ei nomore voivió sin resultado al­guno. Ella tuvo ai niño sola. Cuando consiguió omino as y llegaron al hospital, el niño esta­ba muerto. Nosotros tenemos esa deuda con 
uj conseguirles un medico que por lo menos los veo una vez por semana, es una tarea urgente que deoemos cumplir, porque a esta gente, tan golpeada por la vida, no se les puede prometer sin cumplirles, están cansados de todo eso”.En otro ranchito nos recibió un hombre jo­ven.Entramos a su “casa” de dos por tres, el pi­co siempre de tierra, paredes y techos agujerea­dos apenas protegían una mesa, dos bancos y en un rincón aparte, una cama.px^oupcfcii de hacer las divisiones de sus piezas: acá el “comedor”, allí el “dormitorio”, siempre que puedan mejorar el aspecto de la vi­vienda.—¿Cuánto hace que vive acá?—nosotros estuvimos viviendo el año pasa­do. Cuando yo conseguí un trabajo que más o m^iioo me respondía yo alquilé una pieza y es­tuvimos viviendo tres meses. Yo trabajaba bien. —¿Dónde?—Empresa COME.—¿Y qué hacia usted?—Yo era lavador de coches. Ahora resulta que bueno, llegaron los 90 jornales y me despi­dieron. Tuvimos que volver de vuelta p’al cante- grii, como no podíamos pagar el alquiler... De a poco fuimos consiguiendo chapas así, en los basureros y eso, me pude hacer este ranchito. Y ahora prácticamente estoy sin trabajo, me de­dico a juntar papeles y eso...UN MAL NEGOCIO—Y cómo es ese negocio de juntar papeles, venderlos y todo eso...—Juntamos papeles y los llevamos al depó­sito. Y el depósito a nosotros nos paga 5 pesos por cada kilo de papel. Entonces juntamos bote­llas, papeles, cartones, pan, pan que la gente ti­ra en la basura. Eso ellos lo compran pa’ los ani­males. ..—¿Y cuánto sacan más o menos?—Y, haciendo un cálculo así por arriba, de 300, 350 pesos, según... a veces llevan cosas de más valor como cobre, bronce, esas cosas ya su­ben un poco m ás... Nunca tiene una cosa jus­ta . . .  Puede llevar 100 pesos como 500... Pero a veces los carros no responden y ...—¿Van con un carrito?—Un carrito que tengo ahí en la puerta. Con ise carrito yo salgo de noche y es de lo que nosotros podemos vivir más o menos, no muy bien del todo pero...

POR EL TRIUNFO 
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— Seregni: Hombre e Idearlo
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No es da 
los p or,íS 

del cantegríl» 
Está allí, puedo 
albergar a más 
de una familia» 

Sólo que 
aquello 

resignada 
afirmación 

"total peor 
sería que 

estuviéramos 
en la calle'* 

cada vez 
se da menos»

—¿Usted tiene hijos?—Este que está acá. Y mi señora está espe­rando para el mes que viene... Y de eso vivi­mos nosotros...—¿Qué edad tiene?—Yo tengo 31 años.—¿Fue a la escuela?—Hice hasta tercero del liceo.—¿Siempre vivió en Montevideo?—Siempre. Estuve en Punta del Este traba­jando dos años. Trabajando en CANTEGRIL S.A. Estuve dos años allá pero come ganaba 30.000 pesos y gastaba 50.000... no me convenía tam­poco.—¿Por qué gastaba tanto?—Y ... porque no se podía vivir allá. Allá le cobran a precio de millonario a uno, aunque sea lin trabajador igual Va al almacén y un kilo de arroz se lo cobran 60 o 70 pesos, usted va a la carnicería y un kilo de carne se lo cobran 500 o 600 pesos. . .  Otra cosa, que el ómnibus no es como acá que está tarifado, allá el ómnibus co­bra lo que quiere...—¿Así que ahora no tiene perspectiva de trabajo?—Mire, ahora trabajo no tengo ninguno, no hay tampoco posibilidades de. agarrar. Yo me pasé dos meses buscando trabajo y no pude con­seguir. Ni changas, porque le ofrecen una chan­ga y, cuando lo va a hacer, zás, llevaron a otro y ya lo dejan a usted sin nada.Entonces, no tiene oportunidad de ganar un peso ¿no?—¿Usted votó siempre?—Si. •—¿Y a quién votaba, si no es indiscreción?—Mire, en el año 58 que fue la primera vez que voté, a Michelini, en el año 62, voté a Vidal Zaglio, la lista 2. Y en el año 66 voté a Miche­lini nuevamente. Y estas elecciones pienso votar al Frente Amplio, no tengo otra idea. Yo creo que es la solución.Y ESE PAIS ¿COMO ANDA?—¿Cómo ve la situación del país? A partir de su situación, por supuesto.—Mire, yo la veo malísima Tanto para el que trabaja como para el que no trabaja, por­que el millonario está ahogando a todos, los ex­prime. Porque vamos a suponer un obrero, vamos a  poner un ejemplo un obrero de la construcción, está trabajando 8 horas A ese obrero en vez de pagárle 1400 pesos como dicen que pagan, le dan 800 ó 700 pesos y no lo toman tampoco efec­tivo, lo toman para un* changa, para hacer una

casa, un edificio y después lo echan o lo toman por 3 meses igual, como me tomaron a mí va­rias veces...—¿No hay nunca trabajo seguro?—Nunca tiene el trabajo seguro. Porque us­ted antes de cumplir los 90 jornales que es lo, que marca la ley, que lo tienen que poner en pla­nilla, lo echan, a los 89 ya lo echan. Yo tengo un papel, que se lo puedo mostrar, en la última empresa que yo trabajé, la empresa COME. Es­pere un momento.Extiende un papel, muy prolijamente escri­to a máquina, donde le indican que él trabajó hasta tal fecha, como para que comprenda la delicadeza con que es despedido—Ese papel me lo dieron cuando me dieron la baja y este otro es el que yo pedí para asigna­ciones familiares y en asignaciones familiares me lo rechazaron. Porque no pertenece a esa ca­ja, yo estaba afiliado a la Caja 34 y de la 34, me mandaron a la 18, que es la que pertenece al transporte...—¿Cuando empezó a trabajar, sabía que era por poco tiempo o pensó que se iba a quedar?—No, a mí me lo ofrecieron Seguro.—¿Qué explicaciones le dieron, aparte de este papelito que no dice nada?—Ninguna, sólo ese papel.—¿Los trabajadores de esta empresa no es­tán agremiados? «—Sí, están en un sindicato.
LOS SINDICATOS DE 3 MESES—¿Y usted no planteó su problema?—Y sí, yo lo plantée a los delegados, pero ellos me dijeron que hasta los 90 jornales no pueden hacer nada, ahora si me despedían a los 90 s í . .. pero como la ley los protege, son 90 jornales de prueba, aunque sirva, le dicen no sirve y se aca­bó el partido.—¿Su señora también trabaja?—No, mi señora, hacía limpiezas, lavados, pero ahora como está tan pesada no puede.—¿A qué hara sale a  trabajar?—Y yo, a las nueve, nueve y media y vuelvo a la una o a las doce, que ya tengo el carro más o menos cargadito...—¿La relación con los vecinos es buena?—Es buena sí. Aquí con la señora de al lado, que tiene dos hijos en Investigaciones, ella siem­pre me ayuda... En realidad no hay mucho tra­to ...  pero algunos vecinos, una ropita, alguna cosa pal nene, siempre me dan Habíamos ha­blado de cambiar el techo, aquí con los compa-
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ñeros (se refiere a los del comité), porque yo quería cambiar el techo, ¿no ve los agujeros que tiene? Lo principal es que no se llueva la cama.—Usted sabe que un obrero del Cerro me contaba la otra vez, que cuando llegó al barrio, tenía un rancho más o menos como el suyo, y cuando se le llovía, metía a sus hijos y a su se-, ñora debajo de una mesa para que no se moja­ra n ...—Y seguro... y . . .  de a poquito si uno tu ­viera trabajo, podría comprar asfalto, si le echa asfalto no se llueve... y comprar mejor chapa. Pero uno qué va a hacer, no tiene más remedio que esperar hasta que venga el verano a s í... cuando venga el verano...

—¿Usted sale a buscar trabajo solo o conalguna recomendación?—No, yo compraba “El Día” y a veces algu­no que me recomendaba Estoy apuntado en va­rias empresas, en íLDU, en SADIL, pero siempre dicen que lo van a llamar y no lo llaman nunca...—Usted estuvo en algún sindicato, ¿qué le parece la lucha que llevan a cabo?—Y a mí me parece que la lucha de los de­legados es muy brava y se necesita el apoyo de los compañeros siempre... Yo fui delegado del Centro de Molineros...—¿Y usted tuvo ese apoyo?—Sí, yo gracias a dios lo tuve, no me puedf quejar de eso.

CUANDO CHOCA LA "EUCARISTIA"
Yo les pregunto: ¿ustedes no conocen los Pue­blitos de ratas? Ustedes no han visto los rancheríos donde están los niños desnutri­dos, descalzos, sufriendo hambre y frío y madres, que, como nosotras compañeras, so­mos las responsables de que mañana, cuando nuestros hijos sean grandes digan: Este es el mundo que realizaron nuestros padres?. (Palabras de una cañera, de l$i experiencia del norte)AL principio —nos dice una compañera— cuan- "  do hicimos el censo del cantegril por primera vez, había unos 12 familias viviendo aquí, pero en dos meses han aumentado casi a 20. Todos los días llega alguna familia a instalarse y ya el predio municipal les queda chico. ¿Pero quién va a echar a los nuevos que llegan buscando un lugar donde refugiarse?. Además los niños a esta altura deben ser unos 50”.Cuando nos acercábamos, una mujer nos lla­mó. Morena y muy vivaracha nos saludó alegre­mente. “Mire, yo quería hablar con ustedes por­que aquí hay una señora que está embarazada y no se lleva muy bien con el marido. Ella quiere construirse un ranchito aparte. Y si pudiéramos conseguirle unas chapas sería muy bueno, por­que lo principal es el techo, después lo cerraría­mos con latas o cartó n ...”LAS CHAPAS AJENASCasi todos los habitantes del cantegril pedían chapas, para el techo. Son las más difíciles de conseguir, porque las paredes las pueden cons­truir con pequeñas latas de aceite o de cualquier cosa que van estirando y colocando una al lado de la otra para formar las paredes, pero con el techo no se puede hacer lo mismo, tienen que ser chapas grandes y enteras que calcen en los ma­deros, ramas gruesas de árboles. Todos los ran­chos están llenos de agujeros, pero el techo es el mayor problema.Le pedimos a la morena que nos llevara a su casa.—Pero su casita es un lujo, le dije. Las pare­des son de bloques.

—Sí, pero todo lo hicimos con ayuda, incluso del Consejo del Niño que me dio estos bloques.La entrada daba a un pequeñísimo “living” al que sus humildes habitantes habían colocado un piso de baldosas. Comunicaba con un dormitorio, este sí de piso de tierra. Todo estaba limpio y or­denado. Algunos niños con un cuaderno en la ma~ no, realizaban los deberes.EL EXODO A LA CAPITAL—¿Usted vivió en Montevideo siempre?—No, yo soy de la frontera. De Rivera. Allí estuve hasta los 15 años* Mi padre hacía changas y mi madre era lavandera. Después me vine pa­ra Montevideo. Hoy hace justamente dos años que nos instalamos aquí en eLcantegril. Y esto ranchito es todo con ayuda, esta parte nos div mi hermano.—¿Por qué tuvieron que venir a vivir acá?—Ah, tuvimos que venir por la “eucaristía'* de la vida que no podíamos pagar casa y nos die­ron desalojo. Yo estuve como cuatro años en busca de casa, era impresionante. Dijeron: “No se la podemos dar porque la venden”. Los pobres vendían y uno loco en busca de casa, “inclusiva* mente” en esa época yo operada que con los ni» ños yo no podía trabajar... Yo pasé mucho..., Y siempre que venga hoy, que venga mañana, hasta la Júnta Electoral fui para que me dieran casita.Inclusive no teníamos agua...  sin poder ba­ñarnos con las criaturas, cortaron el agua, enton­ces fuimos al Municipio con esa señora y de ahí luchando hasta que digo “Bueno, sea lo que Dios quiera”. La doctora me dijo: “Ustedeá se meten en cualquier terreno municipal”. Yo dije: “Bue­no, me meteré acá porque si voy a esperar tanta tiempo que me den una casa, estaría esperand# hasta el día de hoy”.—Y entonces nos metimos.—¿Y esas limpiezas que usted hace, le pagas más o menos bien por eso?»—No.o. con esa señora hace mucno que es­toy ah í...—¿Cuánto hace?
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En todos los casos, la inménsa belleza de un 
niño. Como nunca más resplandeciente como 
en esta imagen de serena alegría, en medio 

de la miseria

—Más o menos unos 12 años... Ella inclusive siempre me larga algo, siempre me ayuda, yo no puedo poner precio, porque es una persona que, diga, me estafa ¿me entiende?. Inclusive estuve enferma y ellos me ayudaban, venían a traerme la alimentación. Como me decía “Lucía, yo no la necesito sólo para fregar un piso”. Inclusive ella salía, hacía una colecta por ah í... es decir, la alimentación para mi estaba segura ¿me entien­de? No es una persona que yo diga puedo poner un precio porque ahí no me estafa, ella no me estafa porque yo voy ahí, trabajo, y tengo la bue­na alimentación ¿no?.—¿Y en otras limpiezas le pagan mejor?—Me pagan un poco más. pero como le voy a decir, es una cosa que yo voy, trabajo hoy y mañana ya no tengo ni un vintén enseguida por­que todo es pa’la comida.Ahora la ropa es una cosa que... me tiran alguna cosita siempre, que me dan mucha gente buena, “inclusivamente” ni zapatos podemos com prar pa* los chiquilines porque cuando consigue para uno ya el otro está descalzo...—Y con los vecinos ¿la relación es buena?—Mire, acá los vecinos más o menos...
LAS CHANGAS DE ALGUNOS DIAS—¿Son desocupados muchos de ellos?—Mire, acá todos luchan parejo, es una cosa con mucho sacrificio. Nunca tienen un trabajo seguro ¿entiende? Todos con changas se arreglan como puéden.¿Los que viven acá han venido de afuera?—Algunos han venido de afuera, pero la ma­yoría son gente de Montevideo.Es toda gente que ha sido desalojada, sin te­ner un techito donde cobijarse siquiera de la llu­via. Esa señora, para la cuál les pido el techito de chapas, esa señora no hace ro sé cuánto que estaba durmiendo ahí, abajo dp las ramas. ¿Sa­be cómo hacía el hombre? Una carpita con nay- lon, y ahí dorm ían... “Inclusivamente” cuando

nosotros entramos acá dormíamos debajo de na­d a ...—Cuando se puso en contacto con los com­pañeros del Comité ¿qué le pareció la relación?, —Ah, bárbaro, con ellos bárbaro. Ayudaron mucho... no tenemos queja ninguna...—¿Usted tenía documentos?—¿Cómo?—Si tenía documentación para manejarse, para votar, etc....—No", “inclusivemente” porque yo nunca fui Inscrita. Y estaba haciendo mis trámites. Pero cuando fui a la Junta, me dijeron que como no era casada... que llevar u n ... tenía que tener un hijo de 35 años... En una palabra: no qui­sieron, me entiende?Porque no tenia nada que ver.. Me pusie­ron un mundo de requisitos...LOS FANATICOS—¿Así que usted nunca votó?—No, nunca. La preocupación por eso... enfin, y como mi gente era fanática, ¿me entiende?—Fanática, ¿por qué?—Y ... siempre votaron... siempre fueron fanáticos por los izquierdistas, me entiende? —La señora baja la voz.—¿Y usted qué piensa?—Y yo... que si fuera una cosa para adelan­tamiento de nuestros hijos, para vivir una vida m ejor... yo digo... no tendría inconvenien­cias... Si p’al lado que tiran ellos... Yo, si le voy a decir la verdad, de política no entiendo nada. Uno ve la “eucaristía” que se va pasando en la vida... lo que a uno le dicen, en fin, uno va analizando...—¿Qué edad tiene usted?—40 años. Así aue he vivido bastante. Desde Que empecé a trabajar que ganaba 3,50... Así que si sabré de la vida. En esa casa donde estoy, entré ganando ya le digo, 15 pesos ganaba. En aquella época se vivía, se podía compar un pan para los niños. No es como ahora, que usted no trabaja. Ahora “inclusivemente” tengo que es­perar que venga mi hijo de lustrar para comprar el p a n ...—¿Qué edad tiene su hijo el que es lustra* dor?—El lustradoreito tiene 10 años.¿Por dónde va a trabajar?LA “EUCARISTIA”—El anda por todas partes, él anda ahí, lus* trando. Ya salió de su naturaleza. El dice “Bue­no, hasta que vengas mamá, los niños están sin la leche”. Y yo tenía miedo, decía, capaz que me lo llevan, como no quieren que los menores.. Es lo que pasa... la opinión, como yo digo, hay robos y la gente dice “No debe ser”, pero si sacaneso. .. Las madres yo las veo, a veces venden un caramelo porque están en la necesidad, uno que es pobre que se da cuenta... Sólo uno que es pobre... ve la “eucaristía”, el que tiene no se importa dice: bah! ése. A veces golpean en una puerta y no les im porta... Porque yo, ahí donde yo trabajo, ahí me encontraron pidiendo pan para mis h ijos... Y el señor dijo, todavía dijo así: “Como vas a traer esa negra de la calle que vos no la conocés” Porque llegué desesperada en busca de pan para mis hijos. Yo pasé m uchas... En ese momento tenía una nuna y estaba em­barazada de otro nenito.—¿Los niños del cantegril van todos a la escuela?—Sí, van a la escuela que les queda cerca y además algunos salen a vender y a veces lustran y así... Si porque si no ¿cómo se vive?—¿Y su marido también trabaja?—¿El? Sí, hace changas... En lo que consi­gue, siempre va por el mercado..*
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Nunca hasta ahora:

"HACIA
LA
TIERRA"
" . . .  un público que se estremecí in ü  
las noticias de las catástrofes ferrovia­
rias, que está familiarizado con terremo­
tos, plagas, revoluciones, guerras, que 
es sensible a las desordenadas angustias 
del amor, puede conmoverse con todas 
estas grandes ideas, y sólo pide que al­
guien sea capaz de imponérselas, pero a 
condición de que sea en su propio idióma 
y de que el conocimiento de las mismas 
no le llegue a través de artificiosos ade­
rezos y de un lenguaje que pertenece a 
épocas caducas que ya nunca volverán 
« existir/'

SI bien Antonin Artaud apelaba fundamentalmente al estado emotivo para producir reacciones en el espectador y Bertolh Brecht al distanciamiento y la cabeza fría, para despertar el interés del público, sin dejar de lado el as­pecto educativo, en ambos maes­tros del teatro puede decirse que /existía una ‘‘voluntad política”. Si ( en este mometo nos viene a la ca­beza dos artistas que quizás, al 'llevar a escena sus obras, es decir ,en la práctica, diferían tremen­damente, es porque en definitiva «contribuían a un mismo fin: Ar­taud a destruir en el teatro lo que él llamaba “conformismo burgués" “El conformismo burgués” nos ha­ce confundir las ideas sublimes con las formas que han adoptado según el tiempo. Lo que hay que [decir, hay que decirlo en forma [tal que sea inmediatamente acce­sible a las masas. Es idiota repro­char a las masas su carencia de (sentido de lo sublime, cuando lo (sublime está confundido con una ■ u otra de sus manifestaciones for­males, que son, además, manifes­taciones muertas”, d e c i a—, y ÍBrecht a construir un teatro nue­vo, diferente y profundamente'di­dáctico.El teatro uruguayo —después de una sacrificada y paciente la­bor a través de tantos años, con un parto difícil y solitario, ya que la ayuda del Estado fue poca o nul?* (aparte de la Comedia Na­cional), " -.ide I03 grupos inde­pendientes sembraron hasta don­

de le fue posible, dadas las cir­cunstancias sociales, políticas y económicas por las que atravesa­ba el país—, trató en determinado momento de llegar, más allá de las salas, al resto del pueblo que no tenía acceso por razones eco­nómicas o por un interés no des­pertado, ya que la prensa, radios, diarios, televisión, manejan otros intereses. Tal fue el caso frustra­do de la Carpa de FUTI.Ahora, en el momento histórico que nos apura el paso, y nos obli­ga a estar también en la van­guardia de todas las tareas que contribuyan al esclarecimiento y concientización de nuestro pueblo, un grupo de gente de teatro, al­gunos conocidos, otros desconoci­dos que recién comienzan su ca­rrera artística, (casi todos desco­nocidos para la gran masa del pueblo), entendieron que nuestra labor podía y debía ser una he­rramienta con fines fundamental­mente políticos. Abandonar las salas, donde en los últimos años se concentraba un público abur­guesado, buscar los temas (pie más interesaran y conmovieran a nues­tros obreros, estudiantes, campesi­nos, yendo en su búsqueda, allí en las fábricas, en las facultades, en los liceos, en los sindicatos, en los lugares donde ellos se mueven diariamente con sus problemas y sus dificultades. Abandonar la búsqueda aislada y solitariamente intelectual, d- un teatro popular y tratar de encontrarlo junto con ellos, oyendo y atendiendo sus

problemas, y sus comentarios des* pués de cada representación.recoger material sobre la lu­cha, encarada por todos los sec­tores combatientes de nuestro pueblo para aplicar, explicar y di­fundirla tratando de conservar y elevar el nivel político y artístico.Con estos fines y a pedido de —UTAA—, surgió el grupo “Ban­da Oriental”.El comienzo fue difícil, con marchas y contramarchas, hasta fijar desde la tarea política hts- ta la formulación artística que se debía lograr para que el mensaje llegara límpido y sin confusiones.
% A pedido de UTAA, realiza­mos un trabajo sobre la crea­ción de los más importantes sin­dicatos campesinos Cómo eran sus condiciones de vida, la falta de trabajo y cómo surgieron sus dirigentes: Leguízamón con iosarroceros, Sendic, con los azuca­reros, por nombrar los más im­portantes, y también los trabaja­dores remolacheros, con referencia a los no organizados peones de estancia, trabajadores casi solita­rios de los grandes latifundios. Partiendo del ejemplo de nuestra historia, desde el famoso y nunca cumplido “Reglamento Provisorio de la Campaña” que Artigas ela­boró para los criollos pobres, has­ta lo que se ha llamado “le se-
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funda liberación de! suelo orien­tar’, llegamos al presente en que- la lucha vuelve a ser tan dura como en los tiempos de la prime­ra independencia. El texto salpi­cado de canciones que hemos reco­gido del propio pueblo, está ba­sado en palabras de Artigas, de los propios dirigentes sindicales, com­batientes, escritores y poetas núes tros. La puesta en escena es sen­cilla. Esbozadas teatralmente las escenas, se basan en hechos verí­dicos recogidos por el libreto.
9  Se cumplieron varias repre­sentaciones en las facultades Cde Arquitectura, Medicina, Agro nomía, Veterinaria) y en el I.B. O. y Humanidades.Los estudiantes se entusiasma­ban con la representación y . ellos también —sie m p r e  prontos a abandonar sus locales de estudio para salir a la calle junto a los obreros en su lucha—, compren­dían y festejaban la actitud de hacer abandono de las salas.9'- Pero la labor que más entu­siasmó y donde más se aprendió fue en el trabajo con los obreros y con los sectores más marginados de nuestra tierra.Un grupo de actores sin más vestuario que la ropa de todos ios días, con una guitarra al hombro, muchas veces con la plata justa para el ómnibus, en rumbo coti­diano hacia sindicatos, fábricas ocupadas y cantegriles.LOS RESULTADOSLos trabajadores de C1CSSA, después de más de seis meses de conflicto, llegaron a un acuerdo con la patronal. El campamento se levantaba y "Banda Oriental” participó en el festival que ellos organizaron. En el local habían colocado parlantes que anuncia ban hacia la calle el programa.Visto el escenario levantado por los obreros, empezaron las bromas. "¿Cabreros todos?”. "¿No nos cae­remos de arriba de esos tablo­nes?” Una bandera uruguaya, muy vieja, colgaba al fondo, a mane ra de escenografía. El ambiente era cálido, muchos obreros con sus mujeres, sus hijos, y algunos es­tudiantes. S e instalaron todos arriba de los endebles tablones’ Ella a un costado, con la guita­rra, mientras dos obreros le sos tenían el micrófono, no pérdía de­talle de la cara del público. A medida que la cosa avanzaba los veía ponerse tensos, aprobar o desaprobar, reir, entusiastamente. Todo marchaba. Varias veces in­terrumpían con aplausos. De pronto, al fondo, entre el publico parado que se amontonaba en el salón, se asomó el gorro de un milico. Estaba previsto; lo que se decía por el micrófono se oía en la calle y eso los alertó. De todas maneras, se pudo terminar el es­pectáculo. Al salir, mezclados con el público, ya habla seis milicos
Ü  ,€UES3JQIf

en la puerta. Vn obrero de CÍC3- SA explicó después que eutr» él y uno de los policías se había desarrollado este diálogo* "^o que están haciendo hay que pa­rarlo inmediatamente”, dijo el milico. "Yo no puedo pararlo, soy un obrero del sindicato y los com­pañeros decidieron hacer este ac­to, así que no puedo decidir” "Nosotros también somos trabaja­dores y estamos cumpliendo una orden. Así que si no paran eso va a venir el comisarlo”. "Y bue­no, usté sabrá; que venga no más”.Seguramente entre los seis mi­licos que había en la puerta, uno de ellos era el comisarlo. Frente al problema y como ya se había cumplido el espectáculo, "Banda Oriental” se retiró rápidamente para no entorpecer la continua­ción del acto. Subieron al primer ómnibus que pasó. Durante el via­je comentaban las palabras de un cañero que estaba presente en e? local. ¿Otra vez ustedes por acá? Ya lo vi no sé cuántas veces Me conozco todos los parlamentos... Pá, qué bien que lo hacen. . pen­sar que son cosas que uno ha vi­vido, y verlo así representado... todo igualito, igualito...” Segura­mente no era muy igualito, pero traía a la memoria de uno de los protagonistas de la historia que se relataba, el recuerdo vivo y can­dente de la dura lucha de los des­poseídos de la tierra.9  —"Por fin llegan!, la gente ya está esperando”. Un obre­ro de La Mundial estaba en. la puerta. Por segunda vez, a pf dido de los trabajadores, "Banda Orien­tal” llegó al local de don Salmo* na, rico propietario de fábricas y otras yerbas, generoso donador de gallinas, que los empleados que engordan sus bolsillos con el tra­bajo diario, disfrutaron en un ex­quisito guiso don el que más tar­de convidaron a los actores.—"¿Cómo estamos de público hoy?”—.—"Ah, fenómeno. ¿Saben? Nos­otros queríamos que nuestras com­pañeras vieran lo que ustedes ha­cen. Nuestras mujeres siempre nos acompañan en la lucha, pero a veces el que no está en la fábri­ca, el que no labura todos los d'as aquí, no comprende hasta qué punto tiene que poner el hombro. Y a veces dicen que no hay que meterse en política y todas esas cosas. No es que nos metamos en política, es que hoy la política es­tá metida en todas partes y en­tonces nosotros tenemos que com­prenderla para saber defender nuestros derechos...”Después de la función, algunos se quedaron toda la noche en la ocupación. Un compañero del érupo relató que un viejo que ma­teaba con él le dijo: "Esto que ustedes están haciendo es muy

Importante. Sabe, nuestra ludhá es dura, pero la de ustedes 1c e? más”.—"Mire que nosotros somos obreros como usted, el trabajo es distinto nada más”.—"No, no”, —insistía el hombre creyéndonos de la "vanguardia” — "la lucha de ustedes es la más importante. Mire, yo soy un viejo anarco. Toda mi vida trabajé en esta fábrica con mis hijos. Toda la vida fui un luchador, como pu­de, como me daban las fuerzas... Tengo tres hijos... casados algu­nos, participan de la cosa como yo. Pero el menor me tenía preo­cupado. No estaba para nada, vi­vía escuchando música beat„ y esas pavadas. Yo le tráía libros, le explicaba, pero poco conse­guía... Sin embargo el otro día, cuando ustedes vinieron por pri- \  mera vez, ¿se acuerda que muchos lagrimearon con lo que usté les hacían?, bueno, mi hijo, el me­nor, se fue a un rincón y estuvo llorando, solo, un rato largo... Eso, no tengo como agradecerlo”.El compañero-actor bajó la ca­beza, cortado, sorbió el mate len­tamente y sólo atinó a decir* "Tn que nosotros hacemos es muy po­co. Sólo estamos recogiendo lo que otros sembraron con mayo** sacrificio”.9  Se han realizado más df treinta funciones, en Monte, video y en el interior, en cas* to­das las fábricas ocupadas durante el conflicto y sindicatos y se Po­drían agregar muchas anécdotas que alientan, día a día, como el comentario de un trabajador —en ese momento desocupado— que incluso había trabajado como po­licía, en Paso de los Toros. Cuan­do el compañero que representa a un cañero estaba hablando, el hombre se levantó y gritó* "Eso pasa porque traen obreros del Brasil para sacamos el trabajo”.Cada íunóión ha dejado en los compañeros de "Banda Oriental” una experiencia distinta. Han tra­bajado hasta en la calle, en un campito, en Artigas, donde la gente, reacia al principio, se acer­caba lentamente después. Algu­nos, en bicicleta, se detenían y se quedaban hasta el final, incluso esperando alguna otra cosa. “Lo que pasa, —dijo un obrero textil —, es que cuando uno piensa en teatro, le parece una cosa distan­te, cree que tiene que "empachar­se” todo y disponerse a oir nsla* bras y discursos difíciles de en­tender, pero lo que ustedes dicen es tan clarito... es tan nuestro”.—"Los claritos son los que ha­cen la historia, compañero”, —lf contestaron—, "Nosotros sólo ele­gimos sus palabras para trasmi. tirlas a ustedes...”—"¿Cómo es que se llama la obra que ustedes representan ?*•
—"Hacia, la tierra”, ¡



EL “26 DE MARZO” Y LAS ELECCIONES
El Movimienlo de Independientes "26 de Mar­zo" ha ingresado recientemente a la Mesa Ejecuti­va del FA por unanimidad de votos de dicha me­sa y del Plenario del Frente, No es la culmina­ción de una carrera en hueca de posiciones re­presentativas y capacidades decisorias, sino el re­conocimiento del desarrollo veloz e ininterrum­pido de nuestro movimiento, dinamizado prime­ramente por una entusiasta juventud combativa y luego engrosada por obreros, marginados, em­pleados, artistas, profesionales, intelectuales y sectores altamente politizados de edad madura, en la capital y el interior, señalando así que las actitudes lomadas inicialmente eran correctas y que el pasar del tiempo y el sucederse de los he­chos las ha ido confirmando.
Uno dé los postulados esenciales de nuestro Movimiento, desde sus comienzos, ha sido la no presentación de candidaturas propias en los co­micios. El Movimiento apoyaría todas las candi­daturas comunes y dejaría a sus militantes en plenísima libertad de escoger en el abanico de posibilidades ofrecidas por las distintas listas frentistas, sintiéndose dignamente representado por los candidatos de los distintos sectores del Frente Amplio, ya que todos estarán obligados a impulsar el programa del Frente, rindiendo cuentas ante las bases. Superadas las interrogan­tes y aún incertidumbres que planteaba el surgi­miento de un grupo con postulados cómo ése* se ha comprobado que el Movimiento de Indepen­dientes "26 de Marzo", cumple, con fraternal y unitario espíritu frentista, un papel desinteresa­do, modesto y fundamental a la vez. Los frutos políticos anticipadamente previstos han madura­do gracias al cinchador tesón de una sacrificada y permanente militancia que ha optado por un trabajo afirmativo y profundo en las bases. Hoy resulta más claro que nunca que el hecho de no presentar candidaturas propias, actitud que se mantiene clara y firmemente, significa la afirma­ción de un poderoso espíritu frentista.
Definidas así las decisiones de actuar a nivel de todo y para todo el Frente Amplio, el "26 de Marzo" aparece combativamente dibujado en la realidad de una crisis que separa dos campos enemigos e irreconciliables que enfrentan al pue­blo reunido y organizado en el Frente, con la oli­garquía armada a guerra y temblando detrás de las armas que por ahora empuñan sus merce­narios.
Creemos pues que el "26 de Marzo" actúa cons­cientemente, con sentido dialéctico, con capaci­dad revolucionaria y realismo político. Sus inte­grantes militan convencidos de que, con la lu ­cha de todos los días, con la lucha del pueblo oriental, más que nunca reunido y guiado por

las consignas de Artigas, con la lucha que pasa por el cotidiano fogueo de la acción y de esta campaña electoral, de la huelga apurada hasta sus últimos extremos y de la labor de hormiga de los comités de base, de la valiente protesta estudiantil en las calles y de la labor persuasiva en las tribunas y coloquios frentistas, se llega al gobierno y después se loma el poder.
El "26 de Marzo" entiende que el camino elec­toral debe ser íntegramente recorrido, hasta ago­tar sus posibilidades, triunfe o no el FA. De este modo concurre a las elecciones con las ba­ses en lucha y exige que tales elecciones se rea­licen sin medidas de seguridad, sin presos polí­ticos, sin retáceos a la libertad de reunión y ex­presión, sin bandas facistas de la JUP y Escua­drones de la Muerte, sin intervenciones directas o indirectas a la enseñanza ni violaciones arma­das a la autonomía universitaria, sin rosqueros con patente para consumar sus negociados, sin policías ni ejército enfrentando al pueblo y redu­cidos al triste papel de gendarmes del pachecato.

; Estos objetivos duramente peleados en las fá­bricas, en los gremios, en los centros de ense­ñanza, en los campos azucareros, en las movili­zaciones, en la propaganda, en el esclarecimiento de conciencia, en el duelo diario con la represión bancada por el imperio, encuentran en la circuns­tancia electoral uno de sus polos plausibles, uno de sus naturales campos de batalla.
El voto es una forma efectiva de lucha si dicho acto se cumple movilizada y no pasivamente, si se carga de, significado, si representa una toma de conciencia, una proclama de rebeldía y no de sumisión, un medio y no un fin.
Por eso votaremos con la mente clara y la .mano segura. Y la otra mano quedará libre para enderezar el timón si nos quieren llevar el barco de la patria a los arrecifes. Votaremos positiva­mente a cualquiera de las listas que el F. A. ofrez­ca a la consideración de la ciudadanía, sin pre­sentar candidatos en ninguna.
Un voto positivo, pues, un voto beligerante. Y la seguridad de que la gran tarea sea favora­ble o no el resultado del escrutinio no se deten­drá el 28 de noviembre.
Somos nuevos en la arena política del país pero somos tan viejos como la lucha inconclusa de Artigas. Nosotros, humildemente, venimos a proseguirla y si es posible a perfeccionarla. Pero sobre todo, venimos a darla y a terminarla.

Movimiento de Independientes "26 de Marzo"




